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			A manera de prólogo

			¿Quiénes somos?

			Yago Tamames Devis

			Nieto

			Catalina Vizcaíno Restrepo

			Abuela de Yago

			Olimpia Arellana Morillo

			Amiga

			Yago nació en Madrid, España, hijo de madre colombiana y padre español, mantiene una estrecha relación de cariño y camaradería con su abuela materna, tanto como para querer unir sus nombres en estos relatos sobre la vida y circunstancias de una de sus más admiradas amigas.

			Es un eterno estudiante de todo lo que se encuentre a su paso; gran aficionado a la ciencia, las humanidades, las artes y los deportes, sobre lo que le gusta mantener interminables conversaciones con quien muestre interés. Ha viajado por muchos lados del mundo y entornos de su país hasta traspasar con la gran cámara de su memoria diversos espacios por lo que tiene varias carreras sin terminar esperándole para que las concluya.

			Durante su último viaje a Colombia, la tierra de su familia materna, valoró muy positivamente “la herencia” que ellos le aportaron a través de la sangre como del acercamiento social con sus allegados, con los nativos de la Amazonía y de la costa caribe colombiana. Pero sigue enamorado de la tierra donde nació y creció, España; sin negar las dificultades que devienen ni la cálida adhesión que siente por su antedicha abuela, que le lleva a no querer separarse de ella.

			Catalina nació en Santa Marta, Colombia, hija de samarios y caribeños por ambas familias y estudió la primaria y secundaria en la Zona Bananera y Santa Marta. Se trasladó posteriormente a Bogotá para ingresar en una facultad de derecho y obtuvo el título de Abogada. Viajo a Madrid, España, a realizar un posgrado en derecho penal y Criminología y, a Sacramento, California a desarrollar investigaciones sobre la emigración latinoamericana.

			Ejerció su profesión de abogada durante más de cuarenta años en Madrid, España, donde si bien tropezó con algunos bretes, también obtuvo satisfactorias compensaciones.

			Olimpia nació en la Zona Bananera, hija de padres caribeños y andinos. Estudio en la Zona Bananera y en Santa Marta, vivió unos años en Venezuela y regresó a Colombia a estudiar derecho. Fue una de las mejores amigas de Catalina quien la admiró por su gran espíritu de lucha contra lo injusto y su enorme capacidad para amar y ayudar a los demás. Como su amiga se radicó en España donde hizo posgrado en derecho penal y criminología y donde permaneció hasta su partida definitiva.

			LOS RELATOS DE OLIMPIA: Describen en diecisiete títulos novelados muchas de las aventuras personales, históricas y políticas recorridas por Olimpia. Ésta soñadora e idealista mujer pidió a su amiga que un día escribiera la biografía de ambas entrelazadas en un solo libro porque le parecía que, las vicisitudes de los colombianos y las colombianas eran las mismas desde hacía más de doscientos años, de tal manera que contar las peripecias de una u otro era contar las de todos ellos.

			Yago y su abuela, viajaron juntos a Colombia en diciembre de 2019 donde permanecieron hasta marzo de 2020. En el vuelo de regreso a España les comunicaron que desde el momento de su llegada tendrían que confinarse en sus casas por tiempo indefinido, a causa de la pandemia del “Covid 19” que había penetrado al país y lo estaba azotando atrozmente.

			Al enterarse de la difícil circunstancia a la que tenían que someterse, de encerrarse en casa hasta nuevas disposiciones del gobierno, comenzaron a elaborar planes para desarrollarlos durante ese tiempo, conjuntamente.

			Catalina recordó el deseo de su amiga Olimpia, muy preocupada por la enmarañada política de su país, que escribiera las vivencias de ambas, en un solo trabajo porque sería como escribir las vidas de todos los compatriotas durante los últimos siglos, y se propuso hacerlo. Yago se interesó por descubrir e introducir aquellos rasgos históricos y del realismo mágico colombiano más atrayentes, según el pensamiento y sentir de un joven de otra cultura, otra mentalidad y otro tiempo.

			A ambos les ilusionó la idea y cuando se bajaron del avión ya llevaban el nombre del trabajo que se prometieron realizar durante el encierro de sus cuerpos, que no de sus mentes. Les pareció el mejor título entre los que hubiesen podido escoger: “Los Relatos de Olimpia”.

			Otro acontecimiento doloroso los esperaba a su vuelta a Madrid: el fallecimiento de Olimpia a causa del “Covic”, al haber sido una de las primeras víctimas que ocasionó la devastadora pandemia.

			Ello les impulsó hacer acopio de todas sus fuerzas para comenzar a organizar “Los Relatos”, que prefirieron no llamarle libro para no incurrir en engreimientos ni en presunciones de ninguna índole, ya que solo perseguían rendir homenaje a una imponderable mujer que se preocupó calladamente por su país, lo dio todo y lo merecía todo.

			Son relatos independientes unos de otros que encadenan y complementan la realidad con la imaginación y se ligan a través de los personajes, acontecimientos y escenarios sociopolíticos del país. Describen los avatares de una muy joven y bella mujer nacida en la costa norte colombiana en una etapa mayormente influenciada por el realismo mágico. Durante su niñez y adolescencia, disfrutó de la exuberante naturaleza del caribe, de la idílica finca de sus padres “Las Tinajas”, de la sabia y generosa bondad de un abuelo, del dulce afecto de su padre y de la compañía de un magnánimo anciano descendiente de esclavos, el maestro Genaro. Desafortunadamente todo cambió sorpresivamente desembocando en penosas vicisitudes y crueles sucesos desatados en su país por una oprobiosa guerra que perdura después de más de setenta años.

			A la vista de todo ello, Olimpia decidió radicarse en España intentando deshacerse de una pesada mochila repleta de sobresaltos y ofuscaciones e inició en ella un nuevo aprendizaje para vivir con más justicia y armonía.

			Los autores

		

	
		
			Relato 1
Autoexilio en España

			Olimpia desde muy joven adquirió la costumbre de apuntar en cuadernos las ocurrencias relevantes de su vida y del país. Había prometido a su mejor amiga darle unos apuntes para contribuir a la espinosa tarea de escribir el libro de sus vidas como le había pedido, pero no tuvo tiempo para terminarlos. De algunos de esos cuadernos extrajo Caty muchos hechos que la ayudaron a desarrollar sus relatos.

			“Se despertó un día pensando que había cumplido suficientes años para empezar a morir, después de haber leído la noche anterior las nuevas estadísticas sobre la esperanza de vida de las mujeres, en las que situaban su edad muy cercana al límite”. La mitad del tiempo lo había vivido fuera del país donde nació y donde sobrevivió a muchos acaecimientos y tormentas, por lo que, en ese preciso momento, se propuso organizar sus recuerdos para recomponer los hechos de su pasado que parecía había transcurrido con demasiado apresuramiento y le resultaba arduo y confuso ordenarlo.

			Cuando habían transcurrido cuarenta años de existencia en su nuevo hogar de España, se dio cuenta de la velocidad en la que vivió todos esos ciclos tan vertiginosamente que le impedía comprender con claridad las causas de tantos atropellos contra ella y su gente y contra seres ajenos, sin poder encontrar una razón por la que se produjeron tan insidiosos hechos y adversidades. Por ello decidió ordenar su pasado acudiendo a los recuerdos de sus familiares y amigos más cercanos y de las personas que de alguna manera se habían involucrado en su existencia, para ayudarse a encontrar una luz que la orientara a dar un orden mental a los retazos dispersos y sin conexión que tenía de su historia.

			Debía retroceder setenta años para hacer un inventario de los pocos retales que su memoria guardaba de su niñez y adolescencia; sabía que después de tanto tiempo tropezaría con muchas dificultades para encontrar elementos claros que le auxiliaran a rehacer sus circunstancias y las de su entorno durante la etapa más joven de su vida, si pretendía juzgar las narraciones y los acontecimientos ajustándolos a la mayor autenticidad y realidad posible.

			Por ello, también decidió ese día que, durante la recopilación de sus lejanas vivencias y la transcripción de los apuntes de las mismas, desterraría todo eufemismo y desecharía de su lenguaje aquellos términos y expresiones considerados por los puristas como: “Políticamente correctos o incorrectos, por respeto a las personas que hubieren intervenido y por su propio respeto. Quería evitar desorientación en los que se interesasen en leerlos y a la vez preservar la legitimidad de los protagonistas y de las situaciones que fuera necesario incluir para no desvirtuar la historia”.

			Comenzó el ordenamiento de su retrospectiva repasando la dimensión del nombre que eligió para ella su madre al nacer, Olimpia Octavia Sofía de la Purísima Concepción, que con los años se redujo, por decisión del funcionario que expedía el carnet de identidad y que ella le agradeció, a: “Olimpia, hija de Jacinta Regina y de Victor Hugo”.

			Por la línea paterna, corría por sus venas la sangre española de los Arellana y la nativa de los Yanakuna, descendientes del cacique de Baranoa y de los Menchiquejos, que habitaban en la región que hoy conforman los departamentos de Bolívar y Atlántico.

			Por la materna transitaba la sangre española de los Morillo Enrile y la italiana de los Felizzola, además de la savia nativa de los Carranchiles, provenientes del cacique del Valle De Upar que habitaba las tierras del hoy Departamento del Cesar.

			Nació en una de las zonas con mayor encanto poblacional y exotismo, por la diversidad cultural que anida en las costas del mar Caribe colombiano llamado también por los conquistadores “Mar de las Antillas”, naturalmente dotado de un sinigual paisaje de grandes contrastes y singular colorido.

			La Costa Caribe es una tierra de muchas cosas dulces como las panelas melcochadas, los dulces de leche mezclados con casi todos los frutos de sus campos; los mangos de azúcar, de chancleta, de candela, los número once y muchas clases más; la variedad inimaginable de cocadas de cocos, las alegrías, las bolitas de tamarindo y de cuantas frutillas pasaban por las manos de sus trabajadoras e imaginativas mujeres pueblerinas, con las que elaboraban, y siguen elaborando, deliciosos manjares de la nada para poder sobrevivir y alimentar a sus hijos.

			Tenía las cosas claras, ya que desde la adolescencia se propuso estudiar derecho y viajar fuera del país cuando terminara sus estudios para ampliar su formación académica, pero le preocupaba que toda la violencia con la que coexistió desde temprana edad a causa de la guerra organizada en su país, le impidiera realizar las metas deseadas. Le parecía imposible poder distanciarse, siquiera mentalmente, de la influencia de la cruenta barbarie que se había desatado en todo el territorio ya que no percibía interés alguno de los gobiernos en poner fin a tanta desgracia.

			Le inquietaba que los habitantes de los pueblos, las ciudades y los campos, parecían haberse acostumbrado al terror desenfrenado, como si se tratara de un fenómeno natural que tuvieran que padecer irremediablemente, similar a la llegada del tiempo de lluvia que produce, año tras año, los derrumbamientos de tierras en las montañas o, al evento climático llamado “El Niño” que inunda los campos y arrasa con todo lo que encuentra a su paso. Sus compatriotas parecían sumergidos en un letargo que duraba muchos años imposibles de quebrantar, haciéndola sentir impotente e inútil por no poder deshacerse de la conmoción que le producía el desinterés y la indolencia que predominaba en el ambiente nacional.

			Después de muchos malos cambios y peores vaivenes sentía que había perdido la seguridad adquirida durante los años transcurridos en contacto con la idílica naturaleza que existía en el labrantío, la ganadería y en tantos rincones repletos de pacífica belleza de la paradisiaca finca de sus padres “Las Tinajas”. La brutalidad de la guerra la volvió asustadiza y le preocupaba la idea de enfrentarse a otras gentes y culturas ya que seguían danzando en su cabeza los estigmas de la crueldad desatada en la llamada “época de la violencia”, que nunca terminaba de pasar en su patria.

			Por ello, constantemente temía que todos esos azarosos años vividos en el lugar de su nacimiento, no cupieran en la más grande y abultada mochila que hubiera por no poder arrastrarla ni trasladarla a otros sitios por el gran peso de tantos fracasos, calamidades y fiereza, que pensaba la incapacitarían para llenarse del valor que necesitaba para iniciar el nuevo comienzo que tan desesperadamente deseaba.

			Veía como su embrujador país, cuna del realismo mágico, donde sus costas caribeñas y las del Océano Pacífico imprimen a su existencialismo un fulgor exclusivo, era también el país donde se daban todas las contradicciones posibles e imposibles, desde hacía más de doscientos años.

			Bañada en el norte por el Océano Atlántico, que alberga el fascinante Mar Caribe, donde los colonizadores españoles fundaron la placentera ciudad que llamaron Cartagena de Indias, pensando que habían llegado a algún lugar de la India cuando tropezaron con tierra firme varios meses después del tremebundo viaje al que se lanzaron a la desesperada para descubrir otras rutas comerciales más cercanas a la India.

			En esa encantadora e histórica ciudad, los mismos colonizadores en nombre de sus reyes y de su credo religioso, establecieron uno de los mercados de esclavos más importante del continente que llenó de oprobio al mundo. Pese a ello, ese es el lugar del país donde, posiblemente, existan más iglesias y mayor número de población de piel negra y mestiza practicante de la fe católica que los doblegó y llenó de cicatrices.

			El mar que transporta en su historia el maltrato y desprecio a las culturas autóctonas y africanas que aportaron los esclavos traídos por los conquistadores, contrariamente y gracias a tan oprimido mestizaje, sin propósito ni planificación alguna de los gobernantes, adquirió con el paso de los años un sorprendente y policromado aspecto que lo hace deliciosamente singular y deseable por tan alegre y atrayente mescolanza.

			Colombia es el único Estado suramericano bañado por dos océanos, el Pacífico y el Atlántico en más de la mitad de su territorio; excepcional situación que podría generar gran desarrollo y riqueza de diversas formas; no obstante, tal escenario ha sido infravalorado y sus costas venidas a menos al estar prioritariamente utilizadas como sitio ideal para “tomar trago”, organizar parrandas y exhibir a sus bellas mujeres en degradantes y mercantiles espacios.

			A lo largo de los más de tres mil kilómetros de costas que posee, está habitado por un abigarrado grupo humano de distintos orígenes que las dotaron de la multiplicidad cultural de la que gozan y constituye, sin lugar a dudas, la base esencial para su crecimiento y progreso; pese a ello, el Estado no ha dado la importancia necesaria a sus gentes ni a sus mares para incorporarlos en el ensanchamiento económico del país y desatiende la evidencia de haber sido éstos componentes, por si solos, los motores de la limitadísima prosperidad que se entrevé en algunos puntos de sus litorales.

			Son varios los científicos, intelectuales, artistas, profesionales, y empresarios, dotados de la valiosa pluralidad étnica de las costas atlántica y pacífica que los identifica, que tuvieron el coraje de desprenderse de muchos sentimientos y tradiciones para llenarse de la fuerza necesaria para sacar lo mejor de sí y con sus propios esfuerzos y méritos, pusieron su sabiduría, experiencia y creatividad al servicio de la humanidad desde varias partes del planeta donde destacan, porque en su tierra se les impedía todo avance.

			Otra gran contradicción que a menudo observaba, era la desidia gubernamental frente al empobrecimiento acompasado de los pueblos y sus gentes a pesar de la gran riqueza en todos los niveles que contiene el territorio nacional. No existía un plan oficial de ayuda y fomento de aquellas iniciativas incuestionables, excelentes y cultas, de los talentosos cerebros nativos, que seguramente ayudarían a multiplicar el número de mentes productivas y aportarían impensables beneficios para todo el país y el mundo, si se les proporcionasen algunos medios adecuados.

			La parte oeste, bañada por el océano Pacífico, fue poblada por los esclavos traídos de África en la época colonial, cuando se fugaban de Cartagena de India, huyendo de los castigos y a veces hasta de la muerte, ya que ese océano les ofrecía mayores posibilidades de sobrevivir en libertad por lo poco habitada que se encontraban sus costas.

			Al ser muy pantanosas las tierras que bordea ese océano, llenas de innumerables peligros que los hombres blancos no se atrevieron a desafiar hasta que se enteraron por los esclavos después de la guerra de independencia, que los ríos que la recorren de sur a norte, como el rio Atrato, el más caudaloso del mundo y sus afluentes, discurren sobre un extenso y sorprendente lecho de oro, platino, cobre, plata y muchos más minerales valiosos. No obstante, el departamento del Chocó y toda la costa pacífica colombiana se encuentra depauperada hasta el punto que, el ochenta por ciento de su población no tiene cubiertas sus necesidades más básicas y apremiantes, como el agua potable, la energía eléctrica, hospitales ni escuelas.

			Es tradicional que los planes de explotación económica territorial, que el poder y el sistema imponen, persigan intereses políticos muy lejanos a su población, dejando de lado las insuficiencias de todo tipo en todas las áreas ocupadas por sus habitantes de piel negra e indígena en su gran mayoría, quienes nunca son consultados sobre sus necesidades y metas y lo poco que les llega se les fija en la recortada y decrépita democracia del país, ejercida desde la capital del Estado situada a grandísima distancia de esa costa.

			No obstante, le asombraba que pese al severo tratamiento al que fueron sometidos los hombres y mujeres negros por los blancos, se dio la paradoja de haber sido aceptados los blancos por sus homólogos negros, para que extrajeran los metales de los grandiosos yacimientos de minerales preciosos existentes en la costa pacífica, a pesar de haber padecido inhumana esclavitud por ellos anteriormente. Sin que nada haya servido para el progreso de los nativos y los originarios afroamericanos de esas tierras.

			Girando hacia otro lado la búsqueda de sus recuerdos, se encontró recelando sobre si, posiblemente, las grandes contradicciones de las costas nacionales se extendieron por todo el territorio durante la etapa colonial y posteriormente a raíz de los procesos liberacionistas de los españoles criollos contra la corona española, que comenzaron a gestarse en el siglo XVIII.

			Desempolvando la historia, le parecía que mientras los granadinos (anterior gentilicio de los colombianos), se disputaban con los venezolanos haber contribuido a aumentar la grandeza histórica del Libertador Simón Bolívar, los anales oficiales cuentan las repetidas ocasiones que los oriundos de ambos países le hicieron víctima de traiciones y persecuciones vergonzosas porque el inefable, valeroso luchador y manumisor de media América, no quería dividirla en varios Estados sino crear uno grande y prominente que se llamara La Gran Colombia.

			Todo indicaba que tal idea, nunca gustó a los ingleses establecidos en Norteamérica, quienes desde antes de independizarse de la corona inglesa, ya se estaban organizando para ser la gran potencia americana que son, tal vez ayudados por varios exaltados colombianos criollos como el insigne, Francisco de Paula Santander, que preferían aplicar la fórmula: “divide y vencerás”, así se tratara de dividir su propio continente, prefiriendo fraccionarlo con tal de impedir la gloria imperecedera que se llevaría el Libertador si unía los territorios liberados por él en una sola ciudadanía que abarcara un único y grandioso Estado Gran colombiano.

			Realmente los territorios liberados por Simón Bolívar fueron seis, por cuanto, hasta comienzos del siglo veinte, Panamá formó parte de Colombia y, desde 1518, mucho antes de producirse las contiendas de emancipación entre criollos y realistas en la Nueva Granada, ya se hablaba de la construcción por la corona española de un canal en la zona de la que hoy es la República de Panamá, por ser la parte más estrecha del territorio centroamericano.

			Los angloamericanos al enterarse de querer continuar los criollos la antigua idea del canal forjado por los reyes, quisieron apoderarse de su proyecto para conectar ambos océanos, por resultarles demasiado costosos sus transportes de un océano al otro. Para ello comenzaron una campaña de desunión entre el Istmo de Panamá y Colombia,

			—“Ofrecieron al gobernador del istmo que le ayudarían a independizarse de su país, le nombrarían presidente de la nueva república y construirían ellos el canal a cambio de tener su monopolio durante cien años”—, como terminó ocurriendo.

			Por ello decían algunos colombianos que: —“de las malas uniones entre los norteamericanos con el criollo Santander y sus seguidores, vienen muchos lodos que correspondió soportar en la modernidad a todos los latinoamericanos, que aún siguen padeciendo”—.

			Algunos historiadores sostienen que fueron varios los criollos colombianos que truncaron el visionario y prometedor destino que Simón Bolívar ambicionaba para Suramérica, en unión de San Martín, el gran guerrero e independentista argentino, en el que Colombia estaba destinada a ser parte preponderante en la dirección del sur del continente.

			—“Pero, al parecer, los seguidores de Santander no se sentían colombianos sino europeos y querían que solo Europa dominara en América”—.

			—“Razón por la que Olimpia y muchos de sus conciudadanos achacan buena parte de la desdicha y crasa insuficiencia de los chocoanos, al egoísmo, ambición y personalismo de algunos criollos de todos los tiempos”—. Lo cierto es que, tales hechos históricos demuestran que, así fuera indirectamente, Simón Bolívar libertó a Panamá de la corona española cuando independizó a Colombia a quien aquella pertenecía.

			[image: ]

			Fue imposible para ella olvidar otro aspecto inquietante de su juventud que la desconcertada mucho; como lo fue la indolencia en la que veía sumergido al Estado en la solución de las grandes necesidades de la población, agravadas por la negativa de los dirigentes de ambos partidos políticos a investigar el asesinato de Jorge Eliecer Gaitán, ocurrido cuando era demasiado niña. Y, pese a haber transcurrido más de treinta años de haberse producido, cuando comenzó a pensar en alejarse de aquel país y de su entorno familiar y social, no se había dado a los ciudadanos respuesta alguna sobre el crimen, los autores y las motivaciones, propiciando los gobernantes de turno que la llamada “violencia” se prolongara y convirtiera en la perenne guerra solapada que continuó asolando la nación incesantemente por más de setenta años.

			Tampoco habían mejorado siquiera una mínima parte de las insoportables condiciones de penuria que vivía el pueblo que Gaitán quería cambiar. Él buscaba apoyo en la ciudadanía para poder llevar a cabo algún bienestar social cuando fue eliminado, según le habían detallado su padre y su abuelo paterno, Elías.

			Cuando estando ella en España, decidió comenzar a organizar los acontecimientos de la existencia nacional para volcarlos en sus notas, ya habían transcurrido cuarenta años, es decir, setenta años del asesinato de Gaitán y continuaban los mandos oficiales sin dar explicación alguna a la multitud, mientras seguían invirtiendo desorbitadas cantidades de bienes y dinero para sostener la guerra más sanguinaria e indolente de la historia de América y una de la más extensa del mundo moderno, que llevaba enfrentando a lo largo de todos esos años a todos sus coterráneos.

			Fueron muchos los nativos, campesinos, mestizos, trabajadores de todas las razas que se lanzaron a las calles, a las montañas, a la selva, a la tierra y al campo, donde la desesperación les indicara hacia dónde dirigirse después de tan brutal transgresión, para despertar sentimientos de unidad, justicia e igualdad en su búsqueda de una vida mejor.

			Nunca se dio, ni se ha dado, una explicación a la muchedumbre necesitada de ella, nunca el pueblo ha obtenido respuesta alguna a sus justas peticiones ni se le ha desagraviado, siquiera con el mínimo gesto que tanto acostumbran hacer los políticos en campañas electorales para obtener votos, —“lamentar el fallecimiento”—. Nada les perturbó y continuaron mostrando su escasez de sensibilidad, su hipocresía y hasta su cinismo.

			Tampoco aparecía en su memoria que nadie del estamento gubernamental hubiese demostrado la menor capacidad de compadecerse del pueblo ni, al menos, que reconociera la falta de una exigua diligencia, no solo en la protección del líder del pueblo, sino en impedir que su asesino pudiera actuar tan libre e impunemente en su singular holocausto.

			Le resultaba evidente que se dispensó por los poderes públicos una actitud inconmovible durante más de setenta años, ante la evidencia de que el país se estaba ahogando con la sangre de sus propios hermanos y nunca se buscó una humanista e inteligente fórmula para reconciliar al pueblo consigo mismo y con el poder estatal.

			Nunca vio hacer a los gobernantes una reflexión pública ni privada que explicase la constantemente deprimida situación social y económica del pueblo, ni se dieron pautas sobre el comportamiento nacional necesarias para orientar a la población a vencer entre todos, las deficiencias en las que estaba inmerso el Estado desde hacía muchas décadas. El gobierno de la nación se había transformando en una evidente y oprobiosa plutocracia.

			Si recordaba con gran nitidez, cuando ya habían transcurrido cuarenta años de haber salido de su pueblo y de haberse radicado en España, que las únicas respuestas que se dieron y seguían dándose por la autoridad estatal y sus políticos, sobre las continuas muertes de pelotones de soldados, de masas de campesinos y de trabajadores llamados guerrilleros, fueron y seguían siendo las mismas:

			—“Las bajas se produjeron por las obligadas persecuciones de nuestros valientes soldados que exponen su vida, enfrentándose a facinerosos asaltantes de fincas y desestabilizadores del Estado que tuvieron que ser aniquilados en defensa de nuestras libertades y nuestro orden constitucional” —.

			Veía que a los que se habían adueñado de la patria no les importaba ninguna muerte, así fuera de adolescentes, casi niños, masacrados en los combates. No era un secreto para nadie que la mayoría de los soldados rasos de los ejércitos colombianos se obtenía de los campos o de grupos marginales pobrísimos, a cambio de un mísero sueldo que nunca habían visto, para enfrentarlos muchas veces a sus propios hermanos de sangre quienes se sometían a ello porque era la forma de que llegara un jornal a sus madres y hermanos pequeños, porque el padre y los restantes hermanos también estaban luchando en el bando contrario.

			Los esparcían por todo el país con la consigna de cercenar todas las voces de —“los rojos comunistas”—, que solo eran gentes desafortunadísimas que buscaban el reconocimiento de sus derechos humanos y el pago justo de su mano de obra.

			Se daba la circunstancia de que la democracia para la clase dirigente, consistía en el ejercicio del derecho a votar en las elecciones presidenciales. Mérito que se atribuían por haber sido Colombia, uno de los primeros países americanos en declarar el derecho al voto de los hombres, no de las mujeres.

			—“Lo que bastaba a los cabecillas para vociferar que vivían en la mejor y más antigua democracia de América”—.

			Parecía como si todos cerraran los ojos ante la evidencia de que la llamada —“democracia, solo la ejercía y disfrutaba una pequeña parte de la población del país que aprobaba con sus votos a los mandatarios y sus mandatos hechos a su medida”—.

			Lo cierto fue, que después de tantos años observando los procesos sociales de su país desde la distancia, cuando pudo alejarse del mismo, a lo largo de muchos años siguió apreciando que varios intelectuales y políticos continuaban posibilitando y defendiendo la preponderancia del abuso del poder arraigada en sus mentes, pretextando proteger la democracia, —“frente a la amenazante y feroz izquierda”, pidiendo siempre a gritos respeto y obediencia a sus abusos con la frase: “usted no sabe quién soy yo, sepa que con mis influencias puedo enviarlo a la cárcel” —.

			Mientras el relato oficial de la historia colombiana sostenía que sus procesos sociales y culturales eran los más avanzados de Suramérica, la realidad demostraba un gran descuido en la educación, la formación académica, la salud, la justicia y la remuneración injusta del trabajo. En lo relativo a la instrucción y enseñanza se dejó todo, o casi todo, al dictamen de los religiosos y de grupos particulares afines.

			Reconocía no obstante que, si bien resultó honrosa y encomiable la labor prestada por una parte de esos grupos en la formación de la población, fue muy deficiente porque eran muchos los colombianos que no tenían acceso a la escolarización ni a la disciplina profesional o académica, por falta de inversión estatal para dotar a las instituciones responsables de los instrumentos necesarios para involucrar a una mayor parte de los habitantes en la auténtica y masiva cultura del país, a fin de dar oportunidad a la muchedumbre de ampliar sus conocimientos y de participar en los programas educativos de su nación, porque los espacios y el presupuesto del Estado resultaban y siguen resultando escandalosamente insuficientes.

			Pese a todo ello, los interesados en mantener la buena imagen del sistema institucional que solo a ellos beneficiaba, no se sonrojaban ni se cohibían al momento de autodenominarse el país con los profesionales mejor preparados de América.

			Nunca se había aclarado y la historia parecía haberlo silenciado que, innegablemente hay un número de magníficos profesionales colombianos por el mundo, gracias al gran esfuerzo personal de los mismos que decidieron alejarse de todo lo que apreciaban para someterse, en el país donde les facilitaban ensanchar sus estudios a lo que sobreviniese, que no siempre resultaba ser equitativo ni justo con tal de ampliar sus conocimientos, experiencias y métodos de investigación científica, académica o artística.

			La arbitrariedad reinante en la educación y formación de la cultura, iba degenerando en la manipulación ideológica de la población y en la proliferación de mitos y falsas creencias que les coartaban cualquier impulso de avanzar y de experimentar en otras direcciones que les permitiera una mayor autonomía para reflexionar sobre su entorno.

			Desde su voluntario exilio en España, Olimpia no perdía las dimensiones de la situación del país y notaba como poco a poco, buena parte de la población parecía se iba contaminando del llamado: —“síndrome de Estocolmo”—poniéndose del lado de los sátrapas, disculpándolos y hasta apoyando sus indignidades con tal de conseguir algún avance social y económico individual, por lo que repetía constantemente que:

			—“Parece haberse aceptado por la ciudadanía la normalización de la corrupción, interpretándola y asimilándola a la fórmula social de igualdad de oportunidades para todos, pensando ingenuamente que todos serían exculpados de robar y de delinquir”—.

			Por cuanto en el ambiente colombiano esa igualdad de oportunidades para todos puso en funcionamiento el dicho que oyó decir en algunos poblados de la humanidad profunda: —“el que robó robó y el que no se jodió”. Pero pronto se enteraron que la laxitud de las normas y de la justicia solo era válida para los allegados al poder y a su sistema.

			Nada cambiaba, así lo seguía comprobando a través de los compatriotas que a menudo la visitaban en España. Apreciaba el deterioro que los fundamentos oficiales producía en el pensamiento de aquellos porque lo cierto era que, a gran número de personas, la palabra libertad —“les ponía los pelos de punta”—.

			La relacionaban casi siempre con libertinaje porque así lo explicaban en los medios de información oficiales, comparando el inalienable derecho a la libertad con comportamientos nocivos, inmorales y rebeldes. Por otro lado, la circunstancia de vivir en un contexto bélico durante varias generaciones, les llevó a considerar el mismo como estereotipado sinónimo de libre albedrio e independencia para hacer daño en la mente de muchos colombianos.

			A la vez que opinaba que todo ese ambiente guerrero había propiciado que algunos conglomerados humanos desarrollaran perfiles encerrados en sí mismos y opuestos a cualquier medida innovadora, de tal manera que, en no pocas ocasiones les conducía a padecer serios conflictos mentales que, dentro de un sistema férreo y conductista, fácilmente terminaban convirtiéndose en subproductos socialmente nocivos y opuestos a una saludable y libre personalidad participativa y beneficiosa para ellos mismos y para la sociedad en general.

			No se olvidó de un grupo de cinco jóvenes colombianos, entre los que se encontraba un sobrino suyo y cuatro amigos más, ingenieros, de treinta años de edad, que deseaban continuar estudios avanzados de sus carreras en Francia, llegando primero a España para conocerla, coincidiendo su arribo a este país con la aprobación de la ley que eliminó, definitivamente, el delito de homosexualidad del código penal español.

			Se llevó una sorpresa mayúscula cuando los jóvenes ingenieros que ella daba por sentado poseían suficiente mayoría de edad intelectual y global formación académica, le preguntaron durante la visita si necesitarían adoptar alguna precaución especial en las calles para protegerse de posibles agresiones de los homosexuales españoles porque les preocupaba que,

			—“Al dejar de ser delincuentes se sintieran libres para abalanzarse sobre ellos en las vías públicas y violentarlos”—.

			No pudo contener una estrepitosa carcajada ante lo que estaba oyendo. Les contestó con algún sarcasmo, que:

			—“No se hicieran ilusiones ya que ningún homosexual se les acercaría, entre otros motivos porque eran demasiado exigentes y muy sensibles en el modo y formas de socializarse; pero sobre todo les gustaba el amor espontaneo y romántico, de tal manera que debían estar seguros de que si un homosexual cometía algún delito en la calle no sería por su homosexualidad, sino por las mismas circunstancias contradicciones, desigualdades, incertidumbres, ambiciones, y demás componentes culturales que el mismo sistema va inoculando en todos los individuos”—.

			Les aconsejó que dejaran en su hotel los “sprais”, manoplas, navajas y cualquier objeto que pudiera causar daño a alguien, no fuera que en alguna ocasión confundieran un comportamiento corriente con reclamos sexuales y les impulsara a defenderse de algo que no era y, acabaran rompiendo la nariz a alguien que les pidiera fuego para encender un cigarrillo, porque podrían terminar torpemente en la cárcel y con una multa que les dejaría sin dinero por más de un mes a todos.

			Tantos mentises y abandono de los poderes oficiales en la corrección de las notables deficiencias intelectuales de la población global, la obligaron a albergar la gran duda de si se estaría minando, a sabiendas, la conciencia y el espíritu del pueblo para llevarle a perder el deseo de luchar y la esperanza de desarrollar otras formas de existir individual y socialmente más gratificantes.

			Le parecía que ello venía ocurriendo con el sometimiento de las masas a patrones de dominación insospechados hasta volver a muchos seres enormemente desconfiados e indeciso, cuando no, en cuadros violentos e irascibles proclives a la criminalidad y opuestos a toda movilidad.

			Cuando pensaba en salir de su país, constantemente barruntaba que una de las mayores cargas que sentía sobre si era tener que renunciar al deseo de ayudar a los despojados y desprovistos de todo en su patria, incapaces hasta de pensar en ellos mismos.

			Lamentaba que al irse tendría que dejar las jornadas semanales de alfabetización que organizaba con grupos de adultos totalmente desamparados por el régimen. Como también lamentaba dejar al grupito de niños de los llamados gamines a los que daba un día a la semana un sancocho en la casa de unas buenas mujeres pobres y viudas, quienes les permitían bañarse una vez a la semana en sus viviendas. Igualmente tendría que postergar su deseo de seguir orientando a un conjunto de trabajadores de fábricas para que no dejasen que sus patronos les redujesen el salario ni les aumentasen las jornadas de trabajo, porque no había autoridad alguna que lo impidiese.
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			Recordó la época doblemente agitada e imborrable de su memoria como lo fue la dura experiencia del asedio y brutal asesinato del gran Salvador Allende. Este genocidio en la hermana nación chilena, la atroz irrupción a su vivienda, al centro del gobierno y el terrible sacrificio del político y la mortandad de miles de chilenos se clavó en su conciencia y la sumergió en un sentimiento de gran humillación, fracaso e indefensión que pensaba debió sentirse en toda Latinoamérica.

			Por otra parte, el gobierno siempre afirmaba carecer de fondos económicos para ayudar a mejorar la condición de vida de los desprovistos de medios porque la disculpa era el gran coste de la guerra a pesar de que las grandes fortunas del país se hicieron y seguían haciéndose inmensamente más abultadas y poderosas con ella. De tal manera que las necesidades de todos se hicieron más acuciantes, sobre todo las clases bajas se convirtieron en verdaderos ejércitos de indigentes, a la vez que se agudizó la falta de dinero en todas las estratificaciones sociales, de la que ella no podía sustraerse y le preocupaba que este hecho fuera una piedra más en su zapato con la que le tocaría recorrer medio mundo si se iba a otras tierras, como al final hizo, acompañada solamente por su soledad.

			Fue muy difícil para la masa librarse de la falta total de circulación del dinero a partir del atentado contra el líder liberal, lo que condujo al país a la inacción, el escamoteo y la rapiña, únicos medios que tenían para aminorar su hambre. Esta situación se agravó con la perniciosa aparición de los estraperlos, fieles amigos del poder que siempre ensanchan sus riquezas aprovechándose de la desgracia de los demás provocada por los afines a la organización de las guerras y de muchas de las calamidades generales.

			Difícilmente se disponía de dinero circulante porque éste estaba depositado en manos de los señores de la guerra. Muy avanzado el siglo veinte, los bienes obtenidos por su padre y el abuelito Elías, con los que mantenían a la familia con dignidad y desahogo, igualmente que a las familias de campesinos que trabajaban en sus tierras, perdieron todo su valor.

			El círculo familiar de sus padres lo conformaba en ese tiempo el abuelito Elías, seis hijos menores de edad, el buen maestro Genaro y más de doce trabajadores fijos que vivían con sus familias en la finca “Las Tinajas”. Todos ellos perdieron su estabilidad y medios de vida en poco tiempo a partir del aviso que les llegó por aquellos años, de que tenían que abandonar las tierras porque se estaba preparando un asalto por el ejército en esa zona considerada,

			—“Nido de mal paridos liberales que había que exterminar”—.

			En muy poco tiempo, unas tierras altamente productivas y envidiadas por terratenientes, aptas para los cultivos y la ganadería, que su familia nunca pensó en separarse de ellas, dejaron de ser deseables para el busca fortunas y nadie quería comprarlas porque se había expandido el rumor de que llegarían grupos del ejército oficial armados y reforzados por la sanguinaria “policía chulavita”, que las expropiarían e incendiarían lo que no pudieran llevarse, como le contaron sus mayores que ocurrió.

			Por otra parte, después de tantas muertes y de haber hundido a la población en el más agobiante desaliento, lejos de desaparecer los disparatados prejuicios sociales y morales, absurdos e ilógicos que se venían transmitiendo desde la colonia a través de las religiones, se agudizaron y enquistaron con mayor vehemencia en toda la sociedad, haciendo aflorar grotescas pautas seudodecentes que pasaron a convertirse en normas legales recogidas en los códigos del Estado.

			Se reafirmó la indisolubilidad del matrimonio con la prohibición del divorcio; el rito moral y legal digno para contraer matrimonio, obligado por imposición de la iglesia fue el católico, elevando prácticamente a la categoría de Sacramento al contrato civil del matrimonio y la finalidad de toda unión pasó de ser el deseo de dos personas de vivir juntas a,

			—“Ser la unión de un hombre con una mujer bendecida por un sacerdote para procrear y tener hijos para el cielo”—.

			Se recrudeció el delito de aborto y su penalización con pérdida de libertad si se suspendía la gestación, así se tratase de un engendro producto de la violación de un padre a una hija menor de edad o discapacitada, sin que al padre se le sancionara por nada.

			Se elevó a la categoría de delito la homosexualidad, ignorándose chapuceramente toda la investigación científica y la tolerancia social a esa condición de la naturaleza humana, para impedir el derecho de las personas a elegir la sexualidad que su identidad les indica. La inflexible gobernación estatal oficializó las reglas del virtuosismo cristiano, contrario a todo tipo de libertad personalísima de hombres y mujeres, con el burdo y grosero argumento de que tanta libertad los pervertiría. Era la Colombia del siglo veinte de ayer.

			Coincidencialmente, todas esas normas y reglas aplicadas en el país, se ajustaban en sus diseños a las que, en el año 1930 utilizó Hitler para adoctrinar y orientar a las mujeres alemanas para formar verdaderos ejércitos de amas de casa, enfermeras y adolescentes, con las que organizó los temibles cuadros femeninos nazis que rivalizaron con los hombres del régimen en crueldad y violencia en todos los campos de concentración que alcanzaron a regentar y que actualmente están empeñados en resurgir.

			Allí las damas fueron entrenadas directamente por el füher y sus más cercanos cómplices, asignando a las féminas la función de ser bellas y de satisfacer a sus maridos para tener lindos hijos que representaran y sirvieran a la “raza aria” de su amado país, Alemania.

			Muy similar a lo que ocurrió en Colombia años más tarde, donde se dejó por el Estado que las mujeres fueran dirigidas por la jerarquía eclesiástica que las orientó a satisfacer a sus esposos y a procrear hijos para el cielo, es decir soldados que murieran por su patria, o pobres que exterminaran a otros pobres porque estorbaban.

			Mientras el füher en Alemania formaba a las mujeres para que se mantuvieran unidas a sus maridos y procrearan hijos bellísimos muy sanos y valerosos para formar la nueva raza alemana, que el nazismo había comenzado a implantar para engrandecer y diferenciar a su patria por su —“gran superioridad”—frente a los demás conjuntos humanos; en Colombia los obispos daban instrucciones desde los púlpitos a los matrimoniados de mantenerse unidos para procrear hijos de Dios, así como para reforzar la destreza de las mujeres en no desatender su función egregia de ser madres y santas como la Madre de Dios.

			Parecía que las mujeres alemanas y las colombianas estuviesen reservadas para alcanzar unas mismas metas.

			—“Ser verdaderas máquinas de parir hijos destinados a engrosar las filas de soldados predestinados a continuar la barbarie que el sistema necesitaba para mantenerse en el poder del dinero”—

			En ambos países solo variaba la finalidad a la que estaba destinada la progenie, ya que mientras Hitler imponía a los cónyuges la obligación de engrandecer la raza y desarrollar su valentía para exterminar a antisemitas y comunistas, en Colombia se orientaba a las mujeres a traer muchos hijos para llenar los cielos con los que morían defendiendo a su patria de comunistas y malhechores izquierdistas.

			Por ello, a nadie sorprendió la estrecha amistad de un Papa con Hitler y otros genocidas de la época, dada la gran colaboración de todos ellos con la iglesia, ayudando a enviar multitudes de santos al cielo después de darse un baño de sangre en sus guerras en la tierra.

			En otro orden de las cosas, Olimpia ahondaba sobre si los acontecimientos históricos de esa temporada robustecieron el predominio de la iglesia romana en general y la colombiana en particular, al ser declarada religión oficial de la República, no solo en ésta sino en casi todas las comunidades americanas.

			Con tal de evitar al pueblo pensar en algo distinto a lo que se le había inculcado durante los últimos cuatrocientos años, se impulsó la práctica de la religión a niveles tan desmesurados que tuvieron que improvisar infinidad de congregaciones “cristianas”, para abastecer la necesidad de las multitudes de sentir que tenían cerca un dios que les proporcionaría una vida mejor. Surgieron todo tipo de sectas, congregaciones, credos y tendencias que desembocaron en la implantación de más dogmas, más obsesiones y más irracionalidades.

			—“Todas valían con tal de que dijesen proceder de Cristo, Yahvé o Jehová…. Y con tal de acabar con un comunismo inexistente”—.

			Se impuso una religiosidad fanática, intransigente mística y devota para tener las iglesias llenas, lo que cortó en gran parte del territorio la libertad de razonar fuera de los límites del pensamiento que obligaba la jerarquía eclesiástica. Todo ello devino en detrimento de la salud mental y física de alguna parte de la población que decayó en poca preocupación por la ciencia y la investigación científica.

			—“Menosprecio de la medicina científica, negación de la utilidad de las vacunas y de la bondad de las transfusiones de sangre; ninguna colaboración en la protección del medio ambiente; falta de rigor en la interpretación de la historia y demás irracionalidades que hicieron infinitamente más daño a la muchedumbre que el que, supuestamente, pudiera producirle pensar en otras formas de organizar la economía y estructurar el Estado alejado de la corrupción inveterada dominante”—

			Tantas cargas, obligaciones, servidumbres y sumisiones soportaron, los colombianos que, poco antes de abandonar el territorio al que llamaba patria, Olimpia seguía invadida de una gran incertidumbre sobre su capacidad para sentirse medianamente libre, no solo en su propio país sino en cualquier otro en el que quisiera permanecer y echar raíces.

			Seguía percibiendo la victimización de la muchedumbre de los más inflexibles formalismos sociales que le impedían buscar una vida más coherente y autónoma ante circunstancias de pérdida de la armonía y del respeto entre personas unidas por un matrimonio, porque las absurdas leyes y las incoherencias ideológicas impuestas de forma oficial y socialmente, les aislaban mentalmente de otras posibilidades más acordes y congruentes con su naturaleza.

			Había nacido en un núcleo familiar donde su madre cuidaba la formación moral y social de sus hijos, en la forma y manera como la había aprendido de las piadosas y apostólicas mujeres que se habían hecho cargo de ella cuando quedó huérfana de madre.

			Eran señoras de la clase alta de la capital departamental, vivían en la plaza mayor de la ciudad donde fue edificada una pequeña y esbelta iglesia—catedral de estilo renacentista, pero con una encantadora cadencia autóctona que no pudieron evitar sus constructores por llevar en sus venas los rasgos aborígenes de la etapa colonial, que les llevó a imprimirle una dulce simplicidad para la posteridad, de ahí que nadie pueda dejar de sentir nostalgia al contemplarla desde la modernidad.

			Sentían los lugareños mucho orgullo cuando hablaban de su ciudad, Santa Marta y de su iglesia catedral afirmando que ambas fueron pioneras en toda America. Se dice que la iglesia fue la primera construida en territorio americano y data de más de trescientos cincuenta años.

			La ciudad después nombraba capital del Departamento del Magdalena, fue fundada en 1.525 por el español, abogado, Rodrigo de Bastidas, sobre el que algunos historiadores afirman que evitó toda violencia para someter a los nativos, tal vez por la cualidad negociadora de los abogados. Así mismo aprendió de joven, en los textos de historia de la ciudad que fue, posiblemente, el primer asentamiento humano fundado por orden del rey de España en el llamado nuevo mundo.

			Pese a todo ello las señoras que dieron cobijo a su madre no tuvieron otras herramientas para formarse ellas y ayudar a formar a los demás que los mandatos del obispo en su púlpito y los dichos y acertijos populares traspasados por los colonos a los criollos:

			—“Árbol que crece torcido nunca su rama endereza—”,

			—“más vale pájaro en mano que ciento volando”—,

			—“al que madruga Dios le ayuda”—,

			—“dime con quién andas y te diré quién eres”—.

			Refranes que solo valían en muchas ocasiones para pervertir el contexto o para aumentar las infelicidades y torturas mentales de quien necesitaba ayuda para no perder su lucha por sobrevivir.

			Algunas de las costumbres de las familias con dinero de la costa caribeña colombiana de la época, era mantener y cuidar la cercana amistad con el obispo de la ciudad, —“dime con quién andas y te diré quién eres”—, porque daba lustre e importancia social el grado de aproximación que tuvieran con él; además facilitaba poder solicitarle que ejerciera su predominio ante las autoridades, —“tráfico de influencias”—para obtener alguna prerrogativa para alguno de sus amigos a cambio, claro está, de algún considerable regalo para el monseñor.

			De tal manera que esas señoras, fervientes religiosas y defensoras de la moral cristiana, transmitieron a su madre su manera de entender y practicar la obligada doctrina cristiana según las enseñanzas de los politizados jerarcas y la mentalidad social que se había conformado.

			No era de extrañar que, con tantas condiciones favorables, la religión católica se extendiese e impusiese en la sociedad civil e invadiera el comportamiento colectivo e individual de la mujer y el hombre por todo el país y el continente, en el peor de los sentidos, contribuyendo además en ello, que todas las instituciones, hasta las de mujeres religiosas, estaban gobernadas por hombres.

			Al comenzar su adolescencia fue instruida por su madre quien le explicó que la honestidad, lejos de ser una cualidad intelectual, llena de principios altruistas fundamentales que orientaban el correcto comportamiento de las personas y de su entorno, como le habían enseñado su abuelito Elías y su padre, para Jacinta, su madre, tal acción consistía en el impecable proceder sexual de las mujeres a las que para unirse en matrimonio siempre se les exigía llegar vírgenes al mismo, lo que debían acatar sin protestar y sin exigir a los hombres igual estado.

			Fue así como el himen de la mujer pasó a ser un comercial y valioso objeto de preservación de la honestidad femenina que debía cuidarse, evitando toda relación sexual vaginal que lo lesionase. Eran frecuentes las penetraciones anales entre parejas de novios para no tocar la membrana virginal y proba, así como para evitar los hijos fuera de toda unión no matrimonial ni cristiana.

			Nunca olvidó a una joven jueza colombiana a la que conoció cuando hacía su último año de carrera, con motivo de un procedimiento penal que le fue asignado de oficio para completar un periodo de prácticas que le exigía su universidad. La joven magistrada le dijo que le había inspirado mucha confianza y estaba angustiada por sus relaciones sexuales con su marido, con el que se había casado hacía un año y no se atrevía a confiar sus problemas a personas de su entorno porque no se fiaba de nadie. Así era el país de entonces, no muy distinto al actual.

			El marido de la jueza la obligó, desde el primer día de casados a la penetración anal con el pretexto de no querer tener hijos por un tiempo. Según la mentalidad de la época, ella sentía que no había consumado su matrimonio, seguía siendo virgen y no estaba de acuerdo con ese tipo de relaciones que le provocaba lesiones dolorosas y le resultaban extrañas.

			Ella tenía menos años que la jueza, pero sus experiencias en esos aspectos eran distintas o, al menos, su mentalidad la orientaba hacia relaciones con los hombres complacientes y agradables, por lo que se le vino a la cabeza la idea de que el cónyuge de la misma podría ser homosexual y así se lo dijo. Ello provocó el llanto de la mujer y su confesión de que ella también pensaba igual a la abogada. Olimpia le recomendó que hablara con su marido del modo más humano, sensible y prudente que pudiera, sobre buscar una forma de separación que no perjudicara a ninguno de los dos, tomando en consideración el patriarcalismo del país, la inexistencia del divorcio y la persecución de la homosexualidad por la iglesia, el Estado y la sociedad.

			En efecto, al haberse criminalizado la homosexualidad en el país, muchos hombres con esos rasgos se vieron obligados a ocultarse dentro de los matrimonios para proteger sus trabajos, sus créditos sociales y sobre todo, librarse de terminar encerrados en una cárcel; por lo que, ante tan inhumanas circunstancias que les esperaban, no dudaban en fingir amor por una mujer, ni en embaucarlas hasta llegar al matrimonio con tal de salvarse de todas las cacerías y diatribas que les imponía el gobierno civil de la nación y su institución religiosa.

			—“Inexplicablemente, del lesbianismo de las mujeres no se hablaba nunca en ningún sitio ni en los púlpitos ni en los códigos, como si no existiera”—

			No supo nunca más, de aquella joven jueza a la que solo vio una vez, pero no pudo olvidar sus odiosas circunstancias provocadas por la insensatez de los dogmas religiosos y los prejuicios sociales impuestos por un régimen incoherente arbitrario y paternalista. Desde todos los puntos proclives al sentimiento y a la bondad por sus semejantes, siempre deseó a esa mujer todo lo mejor que pudiera darle la vida.

			Por otro lado, fueron muchas las aberraciones que se derivaron de las retorcidas relaciones y reglas morales y sociales aplicadas por el Estado confesional, como la reconstrucción de los hímenes, que se convirtió en un grotesco y próspero negocio entre sus actores.

			Los padres y madres, siempre pendientes de casar bien a sus hijas, que significaba unirlas en matrimonio católico a un personaje que tuviese una fortuna, no escatimaban ningún gasto para mantenerlas inmaculadas. Se les prohibía salir solas a cualquier sitio, iban siempre acompañadas de familiares que vigilaban todas las salidas con sus novios o amigos. Si pese a todas las precauciones y patrullajes, las jóvenes perdían sus inestimables tegumentos todavía les quedaba la solución de su reparación, así tuvieran que invertir elevadas sumas en ello o acudir en muchas ocasiones a solicitar préstamos bancarios para compensar las habilidades de los cirujanos.

			El comportamiento más vejatorio que conoció en este comercio sexual, en el que intervenían tanto hombres como mujeres, amparados por la norma social invocada en voz baja constantemente:

			—“Hoy por ti y mañana por mí”—, con el que discretamente se protegían las familias según el nivel social que sus riquezas y apellidos les daba, pudo apreciarlo a través de una devota y acomodada familia muy allegada a la suya, cuya hija había quedado embarazada de su novio, quien no quiso casarse con ella con el impertinente y truhan argumento de que no era virgen cuando tuvieron sus escarceos eróticos.

			En el caribe se vendían los preservativos en las farmacias, pese a estar prohibidos por la iglesia, pero legal y socialmente estaban permitidos solo para que los hombres los utilizaran con las mujeres dedicadas a la prostitución para evitar enfermedades por transmisión sexual, ya que:

			—“Las mujeres casadas se culpaban de cometer pecado mortal si evitaban el embarazo. Las solteras eran denigradas si se esparcía el rumor de que no eran vírgenes porque no volvía a acercárseles nunca más un hombre con ánimo de casarse debido a la invasión de pruritos y descalificaciones que se dirigían contra todas en una sociedad enferma de machismo”—.

			Lejos de unirse y promulgar una apertura del comportamiento sexual de las féminas como lo tenían los hombres, no se inmutaban muchos progenitores al aconsejar a las hijas que habían perdido la virginidad con sus pérfidos novios, que se internasen en algún convento lejano hasta que naciese el ser que llevaba en el vientre para que las mismas monjas se encargaran de venderlo por estar duchas en ese tipo de mercadeos que venían formalizando desde hacía siglos con la mirada perdida de párrocos y obispos.

			Se accedía a esos centros con mucho sigilo y confidencialidad, según exigían las reverendas pavesas encargadas de cuidar a las jóvenes hasta el parto y de traspasar la criatura nacida, a cambio de una elevada cantidad de dinero a otra familia que no podía tener descendencia. Así, con el producto de la venta del hijo aseguraban muchas veces las familias el pago de la restauración de la virginidad de la madre para que pudiera contraer un ventajoso matrimonio, sin correr el riesgo a ser rechazada “por no ser honesta”. En casos como éste, los arreglos del himen por los cirujanos eran frecuentemente solicitados por familias denominadas prestigiosas, sobrepasando todas las cotas de la degradación humana.

			Indudablemente esos atroces formalismos sociales y morales contribuyeron al aumento del dominio del hombre hacia la mujer y a la sumisión de ésta ante el mismo, formándose además con ocasión de esas prácticas, otro gran negocio derivado de la obligación de protegerlas y defenderlas ya que se asignaba a los hombres, las facultades de vigilarlas, maltratarlas y controlarlas en todo, incluido lo relativo a sus bienes e ingresos.

			A los clérigos de las iglesias se les facilitaba mucho el control de las damas con la gran intimidad que permanentemente tenían con ellas mediante el ejercicio del sacramento de la confesión, dotado de “inviolabilidad del secreto de la confesión”; igualmente con la práctica de retiros y demás “ayudas espirituales”, durante las cuales los dignatarios ejercitaban sobre las matronas y sus caudales su gran influencia y autoridad.

			Conoció de cerca el caso de la esposa de un hombre rico quien, al parecer la satisfacía deficientemente, que entregaba el diez por ciento de los ingresos familiares a un monseñor que la complacía con mayor esmero que su marido y la había persuadido de que la santa madre iglesia ordenaba pagar diezmos y primicias a la Iglesia de Dios, que ella le entregaba mensual y dócilmente y con alegre regocijo, mientras algunos de sus hijos necesitaban ayudas económicas que ella les negaba.

			Evidentemente, esta forma de dominio se dio sobre todo en los grupos de mujeres de las clases medias y altas, quienes recibían herencias de sus familiares y participaban muchas veces en los procesos de productividad y aumento de los patrimonios familiares.

			No pasaba desapercibido para nadie que no ocurría lo mismo con las mujeres de las clases pobres, del campo o de la ciudad, porque las trabajadoras, obreras y campesinas tenían que cuidar de sus hijos, de sus maridos e irse a sembrar al campo o en la parcela todo lo que pudieran para procurarles alimentos.

			—“De tal manera que las almas de éstas gentes ocupaban muy poco tiempo de los jerarcas y clérigos y parecían abandonadas por ellos, por sus maridos y por el Estado ya que con frecuencia se observaba que el diablo se les metía en el cuerpo y las impulsaba a apartarse de sus compañeros, por borrachos o maltratadores, “a palo seco”, sin ayuda espiritual de ningún religioso, ni del espíritu santo, ni de su angel de la guarda”—.

			—“La mujer pobre, en general, no contraía ningún matrimonio, en caso de ser maltratada no tenía otros recursos que salir corriendo de sus casas con sus hijitos envueltos en una manta que anudaba a su cuello para poder transportarlos conjuntamente sin ayuda de nadie, yéndose a sembrar la tierra y a realizar todo tipo de trabajos con todos sus pequeños colgados a sus espaldas y sin ningún moderador que evitara a su marido volcar en ella su frustración y su rabia por la miseria perpetua en la que vivían”.

			Tanta involución en todos los niveles la llevó a pensar que fue el gran detonante para que muchos hombres sobrepasaran los límites del equilibrio social y se trasformaran en verdaderos déspotas y cancerberos de sus parejas; de tal forma que se sintieron superiores a ellas y hasta sus dueños. Se asignaron toda autoridad sobre las hembras y sus bienes y muchas eran obligadas a permanecer en las casas atendiendo todas las necesidades de los hijos y del marido, quienes se arrogaron la libertad de violarlas cuando les apetecía yacer con ellas, o cuando no querían o no podían hacerlo.

			El marido de su querida amiga, Omaira del Sagrario, la llamó un día para pedirle que hablara con ella y la convenciera de que no se separase de él ya que quería abandonarlo.

			—“A pesar de lo buen marido que era porque nunca le había pegado siquiera con la mano abierta”—.

			—“Omitiendo el incompetente individuo que insultaba y humillaba a su mujer porque no había aportado ningún bien al matrimonio y, además, que la dócil y buena Omaira pasaba todo el día cocinando, lavando, limpiando y atendiéndolo a él, a la casa y a los cuatro hijos como una perfecta acémila”—.

			Por supuesto le dijo a tan indecente ser que,

			—“Si pedía perdón a su esposa por los insultos pasados y la trataba con amor, se divertía con ella y con los hijos, respetaba su libertad y su tiempo, le ayudaba en la atención de la casa y de los hijos y compartía su vida y bienes, no haría ninguna falta que ella la persuadiera de que tenía un buen marido ni que no se fuera de casa”—.

			Pese a todo, el país permanecía en sus formas y en su fondo inmutable, y si algunas mujeres protestaban contra el trato cruel e injusto de sus parejas, la gran mayoría, lejos de oponerse, doblaron la cabeza las rodillas y su voluntad sometiéndose con resignado gesto a las turbias y desequilibradas reglas que les imponían sus credos, siempre orientados en beneficio de los hombres, aceptando y admitiendo tanto en público como en privado, la supremacía de los varones y las consignas extáticas sobre el matrimonio y la convivencia según la moralidad cristiana, como únicos pilares de la dignidad humana y el comportamiento social debido.

			Era evidente que, a causa del predominio del hombre sobre las mujeres, existían dentro de los hogares modelos totalmente distintos para educar a los hijos y a las hijas, lo que contribuía aún más, a afianzar la supuesta superioridad intelectual de los varones.

			Un día vio una impresionante herida que empezaba a cicatrizar, en un brazo de su querida prima Jazmín Teodora quien tenía diecinueve años de edad. La lesión era cuadriforme y bien marcada. Jazmín le contó se la había hecho su cuñado, Romualdo, el esposo de su hermana mayor. Preguntó sorprendida si lo había contado a sus padres para que evitaran que ese energúmeno volviera a lesionarla o lo hiciese con alguien más. La respuesta de su prima fue que:

			—“Ella y todos estaban agradecidos con el cuñado porque se había comportado como un hermano o, mejor aún, como un padre para protegerla”—.

			Sucedió que Romualdo, quien vivía en la casa de los padres de Jazmín Teodora, con su esposa hermana de aquella, la encontró besándose apasionadamente, a las siete de la tarde, detrás de un gran árbol del jardín de la vivienda; justamente en el momento en el que el novio de Jazmín, otro joven de veinte años, estaba desabrochando la blusa de la muchacha para acariciar sus pechos.

			Con toda la autoridad que le otorgaba su condición de macho, además de la que se auto atribuía por ser el consorte de la hermana mayor de Jazmín, Romualdo se quitó su cinturón y con el lado de la hebilla de hierro repartió latigazos a los enamorados, que lesionaron mayormente a la chica por ir vestida con ropa veraniega sin mangas; produciéndole la espantosa herida cuadrada en un brazo con la forma de la hebilla del cinturón del buen cuñado.

			Se llevó otro gran estupor cuando quiso saber si su prima sintió cólera contra el hombre que la había agredido y tratado peor que a una bestia, que evidenciaba la posición de obediencia y capitulación que ocupaban las mujeres frente a los varones, al responderle su prima que:

			—“Ahora quería más a su cuñado porque gracias a él su novio no se había propasado con ella y le había obligado a comenzar los trámites para el matrimonio porque él decía que ambos eran muy jóvenes cuando ella le hablaba de casarse”—.

			[image: ]

			A nadie sorprendía que proliferaran en las familias actuaciones fuera de quicio e incoherentes entre los jóvenes, sobre todo en las mujeres, a causa de la represión sexual y de la ignorancia sobre la sexualidad de hombres y mujeres y de las pautas de comportamiento durante sus relaciones, que les producía deterioros en su salud mental y física al estar, generalmente las jóvenes, sujetas a las directrices de los varones, gobernantes, maridos, padres, hermanos, tíos, abuelos, patronos, jefes, guías espirituales, confesores, médicos y demás hombres que dirigían todo el engranaje del sistema que ellos mismos habían establecido desde hacía incontables años para ellas.

			—“En esos casos, era frecuente pensar en que alguien les había “echado brujería” o que, “el demonio perseguía a las damas y las poseía”, como también se decía ocurría con las familias y hasta con las regiones”—

			La solución que se encontraba para tales males, casi siempre estaba dentro de la Iglesia quien tenía el ritual perfecto para cada caso.

			—“Se sometía a las angustiadas enfermas o, a los enfermos, por las inconsecuencias y ansiedades producidas por el obscurantismo y el desconocimiento de las más básicas investigaciones científicas de la psicología, así como la falta de sensibilidad humana de la administración pública en el tratamiento de la población y del mínimo respeto a la dignidad de las personas, a ceremonias religiosas más extravagantes aún que la conducta perturbada como el llamado exorcismo”, aún vigente.

			El rito del exorcismo solo podía practicarlo un sacerdote católico, porque la única explicación sobre cualquier incoherencia o comportamiento desequilibrado de los jóvenes que se les ocurría, era que habían sido poseídos por el demonio y a éste solo pueden combatirlo los ministros de Dios en la tierra. Con el exorcismo, los clérigos no solo “sacaban y siguen sacando” el demonio del cuerpo de las niñas y los niños sino, además, “curaban, y siguen curando”, otras enfermedades como el mal de ojo, que lo relacionan con la posesión infernal de los adolescentes y jóvenes, incluidas las mujeres, por Satanás.

			No se escapaban, ni se escapan de esos actos, las regiones, ya que abundaban los casos en los que los habitantes de pueblos apartados y abandonados de toda ayuda administrativa oficial, llamaban al párroco de la localidad más cercana para que fuera a bendecir un sitio para sacar a Lucifer porque:

			—“Lo habían visto rondar por las calles en las noches de luna llena y estaban seguros de que les traería carestía, sequía y enfermedades para los animales y las siembras”. —Y lo asombroso era y es, que los clérigos acudían y siguen acudiendo a prestar esos servicios sin decir nunca a sus fieles que donde deben ir es a un médico psiquiatra y, sin que los gobiernos tampoco informen a la población y no persigan tanto engaño.

			Por supuesto, todo era concordante con los dogmas y fundamentos religiosas muy unidos a algunos cultos para perpetuarse por el terror y el pánico que produce a la gente sencilla y sin conocimientos, así como a los niños y adolescentes, algunas figuras espantosas como el demonio y el infierno, que solo sirven para dominar la voluntad de los indefensos. Nadie lanza nunca ninguna voz contra tales imágenes terroríficas, pese a que la psiquiatría y la psicología ha avanzado mucho a partir del siglo XIX y se estudiaban como cátedra de gran importancia en la formación universitaria.

			Por otra parte, al tiempo que las hijas solteras de familias de clase media y alta, eran resguardadas celosamente para que no estropearan el próspero futuro que buscaban sus padres para ellas, los hijos solteros y los casados gozaban de plena libertad de deambular y de tener relaciones sexuales con quien les apeteciera, sin que nadie se lo impidiera ni censurara y cuanto más jóvenes comenzaran sus encuentros sexuales y perdieran su “virginidad”, recibían mayor beneplácito de la sociedad y la familia porque así aprendían a ser hombres y viriles cuanto antes y, porque la función que las mismas tenían asignadas respecto de los varones era enseñarlos a ser valientes, luchadores y triunfadores en todos los ámbitos de su existencia erótica, social, familiar o económica.

			Si bien, al momento de casarse los hombres jóvenes funcionaba otro código totalmente desatinado, porque los padres guiaban a sus hijos a elegir mujeres ricas y de apellidos sobresalientes, diferentes a las lozanas chicas de clase baja que trabajaban en sus predios o latifundios con las que les animaban a comenzar a experimentar su temprana sexualidad y por las que los jóvenes iban sintiendo gran afectividad y complicidad.

			—“Pero ello carecía de valor alguno y solo denotaba que muchos ricos se valían de las jóvenes pobres para que sus hijos aprendieran con ellas a relacionarse sexualmente y llegaran experimentados y ostentando veteranía sexual a las jóvenes de clase alta con las que seguramente se casarían, a costa de humillar los sentimientos de las adolescentes de clases bajas”—.

			—“Ciertamente, pudo haber contribuido a ello, que casi todos los pacientes diagnosticados para ser exorcizados fueran mujeres jóvenes por ser las que estaban —“más expuestas a muchas modalidades del derecho de pernada”—, ejercido por los antiguos nobles, que no desapareció del todo con la guerra de la independencia ni con las devociones a Jesus crucificado ni a la purísima Virgen María”—.

			Eran menos las ocasiones en que ese ritual se aplicaba a un varón, ya que en general, los desórdenes mentales se presentaban en muchachos que habían sido objeto de abusos sexuales en el entorno familiar, en las iglesias o, en niños expósitos abandonados desde muy pequeños en claustros donde en ocasiones se sometían a todo tipo de torturas y vejaciones.

			Si bien esas conductas casi nunca se investigaban y casi siempre se silenciaban hasta por las propias familias de las víctimas. En tanto que los desajustes mentales de las jóvenes, además de producirse por los mismos motivos que a los chicos, en ellas se daban por muchas más causas debido a la gran presión a la que estaban sometidas por los hombres, como llegar vírgenes al matrimonio, soportar embarazos no deseados, estar siempre sujetas a la disciplina de los hombres y no tener dinero para reconstruir su clítoris.

			Volvió a su memoria la época de su juventud cuando su constante curiosidad la impulsó a interesarse por observar la gran habilidad desarrollada por su madre y algunas de sus amigas, para impartir sus criterios de honestidad personalísimos, así como los comportamientos sociales que les parecían más apropiados para las hijas, totalmente contradictorios a los que exigían a los hijos.

			Se sublevaba mucho cuando veía como, entre risotadas, las señoras decían constantemente que:

			—“Las palomitas eran las que debían estar muy atadas porque los gavilanes siempre tenían que andar sueltos”—.

			Había encajado tanto la exaltación del predominio del sexo masculino sobre el femenino, pregonado por la mayoría de las madres en favor de sus hijos que las hijas iban captando e interiorizando. Al instante evocó un episodio que pudo poner fin a la vida del único hermano nacido en esa fecha cuando solo tenía cuatro años.

			Se llamaba Elías Enrique, como el abuelito paterno, era el único hijo varón dentro del matrimonio por haber muerto el primero afectado de meningitis y su mamá les había enseñado en todos los tonos de voz posibles, que el niño desde recién nacido, —“era el hombre de la casa”—

			Por ser hombre la madre parecía dar por cierto que era el más valiente, inteligente y fuerte, concepto que casi todas las madres repetían y por lo que todas denominaban a sus hijos varones de igual forma, “el hombre de la casa”.

			Todas las hermanitas mayores que Elías Enrique tenían el convencimiento de ser superadas por él en valentía inteligencia y fortaleza por el hecho de ser hombre. Posiblemente Olimpia tendría cinco años de edad, un día que iba con dos hermanas de seis y siete años y el hermanito de cuatro años, a bañarse a las maravillosas fuentes de aguas doradas de la finca de sus padres cuando se les atravesó una culebra en su camino.

			Las personas mayores de casa les habían inculcado que cuando vieran uno de esos bichos debían alejarse de ellos corriendo y avisar a algún adulto para que fuera a matarlo, para evitar que hiciera daño o picara al ganado, al ser las mordeduras de las víboras altamente mortíferas en Colombia.

			De ahí que cuando vieron una víbora en el camino hacia las fuentes, las niñas llenas de miedo decidieron que el más pequeñito, por ser el hombre de la casa, debía protegerlas quedándose a cuidar el mortífero reptil para que no se escapara, mientras ellas iban corriendo a la vivienda a comunicar su presencia para que alguien fuera a eliminarlo.

			Por fortuna, el niño estaba bien escondidito en unos matorrales, donde seguramente se ocultó para vigilar desde allí a la serpiente que se había esfumado cuando llegaron los adultos a matarla. Nadie supo cuál fue el comportamiento del animal ni del pequeño; ni siquiera si llegaron a verse porque el crío no sabía que decir a causa del temor que le invadía.

			Pero mientras su madre no se percató del daño que pudo hacer a su hijo cuando inculcó a sus hijas con su acentuado sexismo, que él era el mejor de todos por ser el hombre de la casa, ella siempre se sintió culpable del peligro al que habían expuesto a su hermanito, de cuatro años, dejándolo al cuidado de tan mortífero rastrero para que no se escapara. Pasó muchos años alegrándose más de la cuenta siempre que lo veía, de que estuviese vivo, aun cuando ya tuviese treinta años, porque siguió dándole muchos abrazos y reiterándole lo contenta que se sentía de verlo tan alto, buen mozo, fuerte, saludable y de que la serpiente no lo hubiese mordido con sus letales dientes; hasta un día que él se cansó de tanta alharaca y besuqueos y le dijo que si no lo mató la culebra lo mataría ella asfixiándole con sus achuchones.

			Fue así, como retomó sus reflexiones sobre si el dominio del hombre sobre las mujeres en Colombia fue inculcado por las propias madres encargadas de educarlos desde su más tierna infancia, potenciando la creencia de la superioridad de los hombres frente a las mujeres, o si, contrariamente, fue un perfil desarrollado culturalmente a través de los siglos.

			Examinando la fragilidad de su hermanito de cuatro años, tan desvalido, y colocado en el puesto de hombre de la casa por su madre, concluyó que los hombres no nacen machos, ni se sienten desde siempre dueños de todo, sino que van asimilando esas tipologías de la familia y de la sociedad con la que se encuentran al nacer.

			Igualmente recapacitaba que tampoco las mujeres nacían tan sumisas, ni su sexualidad estaba naturalmente orientada a servir de desahogo de los varones, ni nacían con un impulso natural para seducir al otro sexo ni para sacrificarse por los demás, sino que todos esos modos fueron roles que se asignaron mutuamente, uno y otro sexo, para satisfacer apetencias que iban surgiendo en ambos géneros. Así mismo pensó que el sometimiento y rendición de la mujer frente al hombre obedecieron a un proceso conductual repetitivo, educacional y cultural paulatino.

			Repasando sus antiguos apuntes de estudios hizo acopio de todo lo anterior y llegó a madurar la idea de que, posiblemente, a partir de un momento histórico dado pudo ser posible el machismo, en parte, por el obligado contacto de la mujer con sus hijos a partir de la concepción hasta su alimentación a veces por un largo periodo, ya que en el caribe y en los campos, muchas madres amamantaban sus hijos hasta los dos y tres años, incluso como medio anticonceptivo porque decían que no quedaban embarazadas mientras siguieran lactando a sus crías.

			Pero no pudo eludir que posiblemente, con la desaparición de las civilizaciones antiguas, también pudo ser en ese estadio, cuando surgió la preeminencia del varón por encima de las mujeres al desvanecerse las diosas y los dioses griegos, romanos y demás deidades sutiles y volátiles, que con el surgimiento del cristianismo se redujeron a un solo Dios hombre, Jesucristo, en quien concentraron todas las facultades de los antiguos dioses que venían adorando, sin que fuera coincidencia que también era un hombre.

			El papel de la mujer se destacó muy posteriormente, con la figura de la madre del Dios Hombre, dándole cabida tardía dentro de los cultos subsiguientes, como hicieron las religiones cristianas y algunas otras. Ello llevó a Olimpia a suponer que:

			—“Probablemente, las nuevas religiones emergidas, que se aglutinaron alrededor de un solo hombre endiosado, siguieron manteniendo el componente machista y patriarcal de la posterior cultura donde todos los dioses se redujeron a uno y con sexo masculino”—.

			A raíz de un doloroso episodio ocurrido a una estudiante, que presenció en el internado donde cursó su bachillerato, comenzó a preocuparle mucho la falocracia y la corriente sexista que invadía el país y oprimía con mayor ímpetu a la mujer. Tambien le inquietaba el recrudecimiento que se estaba desarrollando por el hombre sobre la exaltación de la mujer como objeto sexual económico que engrandeciera la empresa turística utilizando como reclamo la mujer para que acudiera el turismo masculino por ser el que poseía el dinero y tenía la libertad de deambular y decidir cómo gastarlo. Era al hombre al que pedían:

			—“Dejar a la esposa en casa porque llegar con ella a las fiestas era como llevar leña para el monte” —.

			En muchos sitios estratégicos se ponían grandes anuncios en vallas publicitarias de bellas mujeres de todas las razas, negras, mulatas, blancas y mestizas semidesnudas en las playas, mostrando su exuberante feminidad al lado de una botella con una deliciosa y refrescante bebida nacional, a la vez que se recomendaba al visitante, imitando la propagandística norteamericana:

			—“Turista, no se vaya del país sin destapar una colombiana”—.

			Todo ello provocaba grandes risotadas de los hombres porque, deducían, que tales anuncios invitaban a los viajeros a ultrajar a las mujeres y les llevaba a suponer que era muy fácil hacerlo, y no se equivocaban.

			Así mismo, en las tertulias circulaba la “alabanza” a las mujeres autóctonas de un escritor popular que dijo algo así como:

			—“No hay como la mujer colombiana, resignada y barata”—.

			Ello avergonzaba a Olimpia, como a muchas otras mujeres, por lo que desde su temprana juventud se interesó por saber cuál fue el origen del “machismo” en su tierra. Para su sorpresa se encontró con que esa palabra no existía en el lenguaje nacional y ese comportamiento parecía desconocido a todos los niveles dentro de la población colombiana y de la multitud patriótica.

			Posteriormente, a través del estudio de algunas materias cursadas en la Facultad de Antropología de Caracas, encontró que el eminente catedrático que la dirigía, fue el primero en introducir esa cuestión en los programas universitarios y planteo la duda a los alumnos sobre si:

			—“A partir del deseo de los hombres de querer atesorar bienes, surgió la discriminación y el dominio de la mujer por el hombre por cuanto hasta ese período todos, incluidos, hombres, mujeres y niños formaban parte de las tribus, siendo los bienes, las actividades y relaciones de todos tribales. Todavía no se había reflexionado sobre la exclusividad de la unión en la pareja, hombre mujer, por coexistir todos en los incipientes clanes”—.

			“Para el extraordinario profesor, solo en la medida que la humanidad se fue acrecentando comenzó a desarrollar la preferencia a la fidelidad marital y más tarde a la unión matrimonial, con el fin de que las parejas pudiesen controlar su paternidad y maternidad biológica sobre sus hijos para poder transmitirles su herencia patrimonial; excluyendo de ésta a los hijos de las tribus y a los hijos de otros individuos que se hubieren relacionado con la mujer por él elegida, para conformar una unión con hijos y bienes propios e individuales” —.

			Al respecto, decía el eminente instructor caraqueño que:

			—“Tales uniones matrimoniales desde sus comienzos tuvieron que ser favorables a los intereses del varón o se fueron inclinando a su favor con la iniciación de las nuevas mitologías, costumbres y distintas creencias religiosas, por lo general lideradas por varones; quienes debían estar siempre vigilantes de la paternidad de su prole, por cuanto a las mujeres la naturaleza las dotó de una configuración anatómica que les dio para siempre la seguridad de saber quiénes son sus hijos y sus padres, por ser su ovulo el único que, hoy por hoy, puede recibir el gameto masculino para comenzar a formar el feto que llevará en su vientre hasta la formación y nacimiento del nuevo ser en el que ella misma participa para mayor seguridad”—.

			Lo que no ocurre hasta este momento de la historia con los hombres. De hecho, algunos países permiten registrar a los hijos solo con los apellidos de sus madres por esos motivos.

			A partir de todo ello era de pensar que, el evento orgánico y somático de los varones, que les impedía controlar su paternidad y la indubitable transmisión de sus bienes a sus descendientes biológicos, fue posiblemente, el gran responsable del comienzo del empoderamiento de los individuos frente a las mujeres, que inicialmente les llevó a controlarlas para tener la certeza de que sus descendientes eran realmente sus consanguíneos y posteriormente derivó en la gran incautación y control de los bienes de la pareja por los varones, agregando un elemento más a las investigaciones de Olimpia sobre el machismo.

			No obstante, en la actualidad pese al avance de la genética que ha logrado establecer la certeza de la concepción mediante la confrontación del ADN de padres e hijos, continua la desprotección de éstos por la prepotencia de algunos individuos que no dudan en utilizar su imperio económico para dificultarles probar su identidad. Prefiriendo pagar grandes sumas a sus juristas para que les priven de pagar mediocres asignaciones a sus hijos, antes que reconocer su paternidad y darles una pensión digna para sus alimentos.

			Recordaba que muchos profesionales del derecho en su país elaboraban extravagantes galimatías y farragosos argumentos, que algunos tribunales recogían en sus sentencias, para desacreditar la validez de la prueba de la paternidad en algunos juicios de acaudalados especímenes, que deniegan la paternidad de un hijo por no haberse contrastado el ADN de padre e hijo, por la negativa del progenitor a someterse a esa prueba, dado que la ley hecha por hombres, establece que la prueba de la paternidad corresponder al demandante, por lo general, la madre o al hijo.

			En varios de eso casos se ha venido observando claramente el triunfo del caudal del progenitor sobre el derecho y la justicia del hijo, al apreciarse en los fallos las insustanciales teorías esgrimidas por ciertos juzgadores para negar la paternidad y consiguientemente los demás derechos económicos que se derivan del reconocimiento de la misma. Pese a estar recogido en muchas legislaciones que la negativa del padre a hacerse dicha prueba debe tenerse como prueba de paternidad en favor del hijo, no obstante, algunos Tribunales se muestran reacios a admitir tal negativa como prueba.

			Sería interesante que los legisladores se atrevieran a invertir la carga de la prueba cuando un demandado niegue su paternidad y se oponga a hacerse la prueba de paternidad, obligándole a hacerse dicha prueba en Sala delante de testigos para que demuestre que el demandante no es su hijo, Pero nadie se ha atrevido a legislar en ese sentido.

			Lo anterior hizo pensar a Olimpia en su inexperiencia y bisoñez cuando años atrás, luchó tanto en su país para hacer sus estudios de derecho pensando en ayudar a todos los necesitados de justicia y protección, cuando la ayuda que realmente necesitaba y necesita el mundo es otra,

			—“La derogación de la ley no escrita de la oferta y la demanda, que pone y quita precio a todo, a la vez que consiente que todo se pueda comprar y todo se pueda vender, hasta la consanguinidad, la identidad, la conciencia, la honestidad, la honradez...”—.

			En defensa de las madres, de las mujeres y de todos los oprimidos en general, se interesó en la configuración y desarrollo intelectual del concepto “poder” en el sentido perverso y avieso utilizado por muchos personajes. Seguía pensando que fue éste el que hizo más ambiciosos, insaciables, corruptibles y bárbaros a algunos hombres y hasta algunas mujeres, en la medida del estatus que cada uno se fue asignando y en la medida que sus capacidades se fueron ensanchando y mal encausando según las características del medio. Reconocía que fue ese devastador poder el que consolidó definitivamente, la preeminencia y el dominio del hombre sobre la mujer y de los fuertes contra los débiles, por la desmedida capacidad de dominio que se les ha permitido aglutinar por las muchedumbres.

			Por otra parte, observando la historia y la actual vida de su país extractaba que, dadas las condiciones de la conquista, que despertaron en los foráneos la parte más primitiva, guerrera y pícara contra los nativos para aposentarse, fue en esas luchas por la disputa de apropiarse de lo que algunos deseaban para descollar sobre los otros, cuando surgieron los mitos sobre los machos alfa, que ella pensaba, no eran sino seres ávidos de amasar fortunas de otros con los que se enfrentaban hasta arruinarlos, por la avidez de poseer más que nadie.

			Temía que los colombianos tuviesen muy cerca todavía, la lucha violenta del descubrimiento y colonización, aunada a la guerra de independencia que enfrentó fieramente a los españoles realistas con los españoles criollos unidos éstos a la población nativa y mestiza contra el régimen de la corona.

			La nueva historia patria, hecha a base de genocidios de trabajadores, crímenes y asesinatos de líderes, y la guerra de guerrillas, que en esos momentos de sus reflexiones se había iniciado hacía cincuenta años con execrables matanzas entre compatriotas, la llevó a creer que la evolución de los sentimientos y del pensamiento nacional no había avanzado mucho durante los últimos siglos ya que el exagerado egoísmo y la violenta barbarie de algunos dominadores actuales, podría reputarse como de mayor fiereza y brutalidad que la que se pudo producir entre los primitivos humanoides durante el período del canibalismo.

			Con la circunstancia diferenciadora favorable a los humanoides que, para éstos la primaria violencia desarrollada en dicha etapa obedeció a una necesidad de subsistir, cuando su cerebro era todavía pequeño y su pensamiento sobre la caza y la agricultura no había avanzado suficientemente para saltar hacía otras latitudes.

			En tanto que muchos hombres de la actualidad, ególatras y exaltados sempiternos parecen estar guiados únicamente por la voracidad de acapararlo todo para tener mayor potestad de tiranizar, de algún modo y, de cualquier forma, a todos los demás en su propio provecho como veía que ocurría en su país.
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			En la medida que fue madurando, Olimpia hizo su pensamiento más crítico ante la supervivencia del machismo, de la acumulación de poder de algunos hombres que conseguían llegar a las más altas esferas mediante comportamientos afrentosos y conservaban hasta la muerte su hegemonía por el solo hecho de descender del linaje de quien se atribuyó alguna preponderancia frente a las demás; permitiéndose esclavizar a los que tenía por inferiores utilizando el terror y el hambre, confirmándole lo que ella desde hacía tiempo venía evaluando:

			—“La pasmosa inmovilidad a la que ha venido sometido el pueblo durante los últimos doscientos años, en los que nada, o casi nada, ha cambiado”—.

			No encajaba en su pensamiento, por parecerle demasiado perverso que, a pesar de tantas desdichas y malos encuentros entre la población, ninguno de los gobernantes de los dos partidos políticos tradicionales que han venido rigiéndola, buscasen soluciones ni pensasen en adoptar otras formas más inteligentes y conciliadoras que asegurasen una vida justa y en paz, sin exterminios.

			Observaba que muchos de sus compatriotas se comportaban persistentemente como si, ciertamente, existiera una predestinación que volviera inevitables sus desgracias impidiéndoles bien vivir y hasta bien morir, porque lejos de mirar hacia nuevos horizontes parecían acomodados en seguir repitiendo los mismos modelos evitando cualquier corrección, como si quisiesen seguir alimentando al monstruoso sistema que los estaba engullendo.

			El devenir de muchos de sus allegados y amigos se repetía incesantemente: en lo atinente a la vida individual familiar se limitaban a soportarse entre sí sin ponerse de acuerdo en nada y sin coincidir siquiera en lo que sentía el uno por el otro al poco tiempo de haberse unido en “santo matrimonio”; se comportaban como si no les preocupase encontrar una solución a tan incoherente e irracional forma de comunicarse. Tal vez porque la existencia que llevaban la atribuían a los designios divinos y no querían contradecirlos.

			Y, en lo atinente al comportamiento social, tanto hombres como mujeres, sobre todo éstas,

			—“Seguían defendiendo el laberinto organizado con sus vínculos matrimoniales, la tradición familiar de tirarse los trastos a la cabeza, las recias convicciones sobre la benevolencia de los credos y la filosofía del sistema, como indefectibles guías morales y sociales de la población”—.

			Sin preocuparles la búsqueda de alguna solución para las problemáticas que les agobiaba porque siempre sus indagaciones y reflexiones iban hacia el mismo lado que no conducía a ninguna parte.

			Muchas veces comparaba aquella forma de vivir con los antiguos trapiches que exprimían el zumo de la caña de azúcar para hacer la miel, la panela, el guarapo, el ron y el azúcar. Todavía siguen existiendo esos desfallecidos molinos movidos por una grande y pesada rueda que gira y gira hacia la misma dirección día tras día, impulsada por un famélico borrico o un cansado buey, para obtener siempre el mismo resultado. Solo que el de los trapiches es siempre muy dulce, en tanto que el resultado de los que mueven la vida de los colombianos, siempre girando en torno a los mismos embrollos sociales y morales y al sometimiento a un mismo sistema plagado de fermentación, de graves carencias y sobresalto, es siempre amargo y enfermizo para quienes lo padece.

			Sentía que la arbitrariedad y el despotismo instalado había colmado su umbral de tolerancia de la barbarie, de la ambición de los políticos y de la conformidad ciega de la muchedumbre que parecía no afectarle nada del entorno social, hasta el punto de forzarla constantemente a preguntarse:

			—¿Si acaso, por haber sufrido durante tantos años las inclemencias de tan disparatada política, ella y muchos de sus paisanos fueron desarrollando gran desafección por su patria que les llevó a querer desvincularse de ella, a convertirse en individuos aislados de su entorno original y a preocuparse tan solo en conseguir personalísimas metas? —

			—¿Si ella había perdido toda sensibilidad por sus semejantes y toda aspiración de avanzar conjuntamente con su originaria sociedad? —

			Veía que todo había cambiado malamente, no solo en su familia sino en casi todos los círculos poblacionales; no solo en el caribe sino en todo el territorio. Por lo que seguía alimentando la idea de alejarse de su gente y de su patria al no creer en ninguna de ellas. Todo se había revuelto en su razón y con rabia se reprochaba que, pese a lo pasado, todavía le conmoviera pensar en apartarse del sitio donde todos le parecían títeres indolentes llenos de personalismos y de letargo.

			No quiso pensarlo más, se llenó de coraje, cerró los ojos y se acordó de uno de los refranes de su madre:

			—“Más vale malo conocido que bueno por conocer” —, solo que ella elegiría “lo bueno por conocer” porque lo malo que había conocido era impensable seguir sufriéndolo”—.

			Contrariamente a lo que hubiese elegido Jacinta Regina comenzó los preparativos para alejarse del país donde nació y vivió para irse a cualquier sitio que le ofreciera mejores posibilidades y motivos donde establecerse y continuar su especialización académica lo más dignamente posible.

			Poco antes de su éxodo, todavía seguía sobresaltada por la idea de que siguiese fomentándose un fuerte componente de odio entre compatriotas, a causa del continuo abandono social de las clases más necesitadas y del trato humillante y degradado que se seguía dispensando a los pobres por los ricos, que pudiera haber llevado a la multitud sufriente a acumular en su cerebro imborrable enemistad de todos contra todos, desbordado a raíz del vil asesinato de Jorge Eliecer Gaitán y no quisieran poner fin a su rencor y deseo de venganza porque la realidad de los miserables desde hacía varias décadas solo había cambiado para agravarse.

			Igualmente le preocupaba que, con el devenir de tantos años sin encontrar soluciones ni nuevas expectativas, el aborrecimiento y el encono se hubiesen vuelto endémicos y formaran parte de la cotidianidad y naturalidad nacional, hasta el punto de convertir el territorio en un lugar de desunión e indiferencia a las contingencias de sus conciudadanos, por habérseles obligado a disimular y aceptar sus desgracias como connaturales y a simplificar todo terrorismo, corrupción y abandono social, como si se tratasen de experiencias normales e inmutables.

			A lo largo de todos los años vividos fuera de Colombia, nunca pudo dejar de reflexionar sobre si el desarraigo y poco apego que sienten muchos por su país se extendió y hasta se justificó como reproche a la inveterada insensatez y extravagante pobreza moral de sus dirigentes que parecía haber invadido aquellas maravillosas tierras para quedarse.
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			—¿Porque España? —

			La principal razón para irse a vivir a España y no a ningún otro país como sopesaba, la encontró en la noticia que invadió Bogotá, el día 20 de noviembre de 1.975, publicada en todos los periódicos y noticieros:

			—“Murió el dictador de España” —.

			Tenía en mente varios países donde le gustaría ir cuando terminara sus estudios universitarios en Bogotá para hacer un doctorado como: Francia, Italia, Méjico, Uruguay…, considerando que en ellos la lejanía de algunos de los buenos familiares y amigos que tenía resultaría más llevadera, si bien pensó que, en Francia e Italia tendría que dedicar algún tiempo en estudiar el idioma local con alguna intensidad para poder realizar las investigaciones que se había propuesto.

			Había descartado a España como país donde ampliar su carrera profesional, justamente por la persistencia del “generalísimo”. Su padre y su abuelito Elías la habían encauzado desde niña hacia el valor de la democracia y la libertad y lamentaban que esos principios se hubiesen perdido con la guerra civil iniciada por el militar amotinado.

			Los mismos familiares le resaltaron la importancia de la literatura, la poesía, la música y las artes que decían, brotaban a raudales bajo el cielo español y consideraban que todas esas manifestaciones artísticas eran de gran importancia para la formación emocional e inteligencia de hombres y mujeres del planeta.

			Especialmente su abuelito Elías, ferviente lector como su padre, le inculcó la admiración a España por la magnitud del idioma de Miguel de Cervantes y por el pensamiento del Quijote de quienes decía que la grandeza de ambos llevó a la humanidad a asignarles vidas propias, separando al Quijote de su autor como si de dos personajes distintos se tratara, ante la dimensión de sus libros y del elevado espíritu, cosmología y universalidad del personaje creado por el inmortal escritor.

			Indistintamente, tanto el abuelito Elías como sus padres hablaban de la extraordinaria creatividad de los pintores españoles que colocaron al país en los primeros planos con los grandes creadores del mundo, al lado o por encima de los más virtuosos en todas las corrientes.

			Además, su papá, por su afición a la guitarra le ensalzaba las obras de los excelentes compositores españoles de los que decía habían aderezado la música con el flamenco. Tal vez todos ellos querían despertar en sus hijos el interés por el conocimiento de las artes y de la literatura existente en el país al que siempre llamaron la “madre patria”, inspirados en la idea de que ocurriera lo mismo con los colombianos, con la que solo podían soñar, no precisamente por falta de capacidad creativa del pueblo sino por la deprimente situación a la que estaba sometido.

			Pero cuando le detallaron el martirio impune del más sensible y luminoso poeta granadino de todos los tiempos, Federico García Lorca, y de tantos otros que tuvieron que exiliarse huyendo de la muerte y de la crueldad del sublevado en armas se dijo que:

			—“Nunca viviría bajo el mismo cielo que el mayor torturador de España porque no se sentía capaz de soportar más intimidación, injusticias y muertes que las sufridas en su país” —.

			Por eso la noticia del fallecimiento del dictador fue para ella como si le abriesen las puertas del universo pensando en las posibilidades que podría tener por simplificarse de manera radical sus planes de estudio y de un futuro allí, al poder comenzar a cursar inmediatamente el posgrado que quisiera sin tener que esperar un tiempo hasta aprender el idioma del país que le diera acogida si no era de habla hispana.

			Con gozo y esperanza pensó en sus predilecciones por las cosas maravillosas ibéricas con las que a veces fantaseaba, entre las que ocupaba un puesto especial el aceite de oliva. Recordaba el ritual que tradicionalmente vio practicar a su madre en todas las casas en las que vivió con su familia, con las antiguas latas de aceite de oliva “La Española”.

			Todos los días a la hora del almuerzo que, corresponde en España a la comida, la chica que ayudaba a las labores de casa buscaba a su mamá para decirle:

			—“Señora ya está la ensalada”—.

			Si la señora se encontraba en la casa, esa noticia la ponía en movimiento para dirigirse a la cocina seguida por su ejército de criaturas, donde había una pequeña alacena de madera, siempre cerrada con llave que guardaba la misma en el bolsillo derecho de sus vestidos de etamina de colores suaves, frescos y veraniegos.

			Abría el mueblecito y con gesto que a todos les parecía solemne y les recordaba un sacerdote sacando el cáliz del sagrario, agarraba “su tesoro” con ambas manos, consistente en una lata de un litro de aceite de oliva virgen, pintada de rojo brillante y verde esmeralda sobre la que estaba impresa una bella aldeana vestida de blanco y rojo que llevaba una jarra de aceite entre las manos que, aún hoy la fábrica mantiene en sus productos.

			Ella y sus hermanos la seguían hasta la cocina para no perderse la ceremonia del aceite; les parecía que su madre se volvía más acompasada y rítmica que en la mayoría de sus actuaciones, cuando tenía la lata de aceite en sus manos y la inclinaba sobre la ensaladera para verter un chorrito de aceite, muy finito, apenas perceptible por el reflejo de la luz del sol que se filtraba por las ventanas, con gran cuidado de no interrumpir el hilito ni pasarse en la cantidad del vertido sobre las hortalizas. Repetía el ejercicio por segunda vez con igual cuidado y precisión y al terminar limpiaba la lata con una servilleta blanca antes de volver a guardarla en su sitio donde nadie podía tocarla. Ese litro de aceite de oliva debía durar un mes, al no conseguirse fácilmente en el país y por su precio se lo catalogaba en la familia como artículo de lujo que difícilmente podía permitirse.

			Por supuesto si la señora no se encontraba en casa, sino en la de su padre como acostumbraba, todos comían la ensalada sin aceite o se guardaba para comerla por la tarde con la cena, cuando la madre volviera.

			Todas las latas de aceite que se iban desocupando, eran destinadas a servir de macetas donde Jacinta sembraba sus geranios, siempre de color distinto al que tendría al lado, y una vez plantado la colocaba en su florido “patio andaluz”, como le gustaba llamarle cuando invitaba a sus amigas a verlo. Recordaba Olimpia que, siendo muy pequeña ella y sus hermanos describían a sus amigas y amigos todo ese abigarrado conjunto de latas, plantas y flores sobre una gran tapia blanca como:

			—“El más bonito jardín colgante de flores de mil colores, largo, largo, muy largo, como nunca nadie lo ha visto”—.

			No solo sentía Olimpia desconsuelo por no poder disfrutar de tanta riqueza artística y cultural existente en España, a causa de la inmovilizada figura del dictador que parecía petrificado por su propio poder con el pasar de los tiempos. También deseaba rociar sus ensaladas y preparar sus comidas con suficiente aceite de oliva y acompañarlas con una exquisita copa de vino y lonchitas de jamón serrano; de ahí que, ante la noticia de la muerte del tirano, sin pensarlo, desbarató todos los planes de viaje que estaba previendo para irse a cualquier otro país y decidió que intentaría vivir en España su nueva etapa existencial.

			Llegó a España un soleado día de abril con el deseo de olvidar el cúmulo de malos recuerdos, de deshacerse del triste y desmesurado peso de su voluminosa mochila repleta de desgracias y de comenzar un circuito diferente, alejada de la violencia pertinaz e inclemente que fustigaba y vapuleaba todo el territorio colombiano desde hacía tanto tiempo que les obligó a someterse a llevar una vida incierta y a tener que agarrarse a cualquier cosa para no morir. Un país en el que se decía eran aniquiladas diariamente por el ejército oficial y por los grupos paramilitares mantenidos por los gobiernos liberales o conservadores que se turnaban, más de tres mil quinientas personas diarias,

			—“Sin que el mundo diera señales de enterase”—.

			El mismo día de su llegada quiso ver como respiraba la ciudad y olvidándose del cansancio que le produjo volar doce horas seguidas, sin haber dormido, dejo sus maletas en el Colegio Mayor donde estaba alojada y se dirigió hacia el principal ventanal de la ciudad, su monumental Plaza Mayor, porque se había informado y sabía que a lo largo de su historia, desde hacía más de cinco siglos venía readaptándose para dar cabida al conglomerado humano de la urbe que no se cansaba de disfrutar de sus múltiples entretenimientos.

			La bella e imponente plaza, después de su remodelación por orden de Felipe II, seguía rivalizando con la multinacional Puerta del Sol y la suntuosa elegancia de la Gran Vía, para figurar como ostentadora del protagonismo comercial, social y cultural del hombre de la calle al que sirve de gigantesco Punto de Encuentro.

			Se encontró en tan espectacular sitio con una multitud rebosante de vitalidad y entusiasmo por los cambios que se estaban discutiendo y produciendo; todos derrochaban gran interés, contagiosa alegría en sus opiniones y deseos de participar. En ese primer encuentro con España la encontró vigorosa e impetuosa y sintió deseos de emprender en ese nuevo espacio vital y refrescante, la fascinante aventura de vivir y de deshacerse de las pesadas lozas que tuvo que arrastrar durante treinta años en el país que acababa de abandonar.

			Se reconoció en todos ellos y fue allí donde principió a sentir por primera vez, que había comenzado para ella, como para los españoles, la realización de su deseo de vivir la última gran etapa de su vida de forma digna, más justa y humana. Una etapa que quería pasar junto a ellos porque a ambos les unía el recorrido por las mismas adversidades de las que solo cambiaban los detalles, nombres y fechas.

			Fue así como, en la noche del mismo día que llegó a España, decidió en su majestuosa Plaza Mayor, unir su futuro al de los españoles por el tiempo que le faltara por vivir.

			Ocho días después, sentada ante la mesa de una terraza de la Puerta de Alcalá, tomándose una copa de vino tinto de Rioja y media ración de jamón serrano, escribió una postal para su bello y querido primo Reynaldo diciéndole:

			—“Estoy frente a la Puerta de Alcalá, no tengo la falda almidoná, pero sí una gotita de mi nuevo perfume de nardos españoles que adorna y aromatiza mis caderas. Tengo en mi albergue un litro de aceite de oliva virgen “La Española” que no necesito guardar bajo llave, a la vista de todos. Lo utilizo en todas las comidas y por supuesto, también en las ensaladas. Sé que un día no lejano tomaremos los dos una copa de vino acompañada del más delicioso jamón serrano en este mismo encantador sitio. Que así sea”—.

			Llevaba viviendo varias décadas en España durante las que tuvo que hilvanar y reconstruir numerosas narraciones sobre las circunstancias de muchas personas que cayeron en la adversidad y la desgracia, de las que siempre se sintió obligada a relatar, de forma detallada y descarnada su historia, con el deseo de que los jueces y magistrados se metieran en sus pieles y acomodaran sus tristes contextos a la ley que tenían que aplicarles, para que encontraran la forma más humana y acorde con la realidad de los hechos, las circunstancias y el momento histórico en que se les estaba juzgando.

			Pese a algunas dificultades, encontró en España un espacio abierto donde saciar su constante obsesión de que todos los seres fueran juzgados en un proceso justo y distante de todo criterio vengativo, egoísta o desequilibrado y, como no, mayormente preocupada por todos aquellos que depositaban en ella su confianza y su defensa. En compañía de su mejor amiga escribió muchos anales de otras vidas y transcurrieron los más de cuarenta años que vivió en España. Pidió a la misma que escribiera sobre la propia vida de ambas y los trances inclementes e inimaginables que tuvieron que afrontar en un primoroso y a la vez asombroso país llamado Colombia.

			Pese a su exuberante belleza natural su existencia allí fue similar a la de muchas personas en muchos sitios que tuvieron la desafortunada eventualidad de nacer en un lugar donde permitían a sus dirigentes subyugar y esclavizar la mente y los cuerpos de los habitantes; destruir sus metas y adueñarse del patrimonio de todos para beneficiarse solo ellos y sus allegados. Quería, sobre todo, encontrar una respuesta conjunta a muchos interrogantes:

			—¿Mereció la pena haber vivido los últimos doscientos años de la historia bajo el miedo, el silencio, los fanatismos, las ideologías de gobiernos descompuestos e insaciables, soslayando todo rigor histórico y científico por temor a cuestionar o destapar los mezquinos intereses del Poder en los que estaba y sigue estando sumergido ineludiblemente el país? —Seguro que no.

		

	
		
			Relato 2
Mitos y Realidades del Caribe vivido

			En el Caribe, para bien o para mal, todo pasa a su manera.

			Al transmitirle los antecedentes históricos de la nueva nación colombiana, a Olimpia le enseñaron desde pequeña que la “raza caribe” era solo una, que vivió y reinó en el litoral norte de Sudamérica bañado por el Océano Atlántico, dentro del que se encuentra el mar que se extiende por toda la costa hasta cobijar las numerosas islas existentes en esa franja repoblada por la gran familia Caribe, esparcida desde hace milenios en esa idílica ribera.

			Así mismo le indicaron sus ancianos que, para su buena, mala o ambas fortunas, un día llegaron otras gentes que llamaron al territorio “Indias Occidentales” y después clasificaron su población en indios, negros, mestizos, mulatos y zambos; denominaron sus verdes, floridos y plácidos islotes “Las Antillas” y, a las traslúcidas y tibias aguas del Caribe las llamaron Mar de las Antillas. Pese a ello todos los habitantes de esa amplia región siguen identificándose como “caribeños”.

			Con los forasteros aparecieron nuevos soberanos que obligaron a los nativos a doblegar sus espaldas ante ellos, a cambiar su sistema de vida, a enfrentarse a novedosas normas y soportar castigos y azotes para someterlos a las servidumbres que les imponían.

			Tales reyes y reinas trajeron nuevo Dios que impusieron a los indígenas mediante crueles escarmientos para obligarles a renunciar a sus creencias y abrazar el nuevo credo que traían consigo, con el beneplácito del poder eclesiástico que, en muchas ocasiones les prodigó impensables torturas para apartarlos de su fervor a los astros a los que venían adorando como a sus dioses desde tiempos inmemoriales.

			Igualmente les introdujeron un concepto de propiedad de la tierra que los nativos no tenían porque para ellos la tierra no era de nadie por ser de todos y suponían que los humanos, como todos los seres que habitan el planeta, eran parte del gran universo al que tenían que regresar transformados en otros elementos.

			Los nuevos visitantes obligaron a los habitantes de las tierras descubiertas a doblegarse mediante armas de fuego totalmente desconocidas en el nuevo continente, a entregar sus bienes, las zonas que sembraban y las riquezas que habían conseguido a lo largo de milenios hasta desposeerlos de todo y volverlos indigentes.

			Con el paso de los años, les impusieron una moneda como pago a su fuerza de trabajo que tenían que desempeñar encadenados para poder adquirir riquezas para sus amos y pagarles sus alimentos a precios desorbitados, establecidos por los mismos que se habían apropiado de cuanto tenían. Fue así como terminaron, definitivamente, por convertirlos en relegados y excluidos de su ancestral territorio.

			En la medida que los foráneos se fueron expandiendo y descubriendo que traspasando las islas existía un inmenso continente hacia el norte, y bajando hacia el sur había otro de iguales proporciones que contenían riquezas en minerales y piedras preciosas en mucha mayor cantidad que la que percibieron en las islas del Mar Caribe; con redoblada vehemencia sofocaron a los aborígenes y los usaron como instrumentos y herramientas para que les acondicionaran los sitios donde iban a asentarse en ese nuevo imperio que les llegó por sorpresa.

			Por ello anotaba Olimpia que, aún en la modernidad, los caribeños eran distintos a todos los demás colombianos al compararlos con los andinos que deambulaban por el país, subiendo y bajando las tres cordilleras de los Andes que lo recorre. Le parecían éstos más osados, altivos y estudiados que los alegres y bulliciosos costeños.

			De la época en la que permaneció en su enaltecido Caribe recordaba que la mayor parte de los niños y adolescentes, tenían que trabajar para ayudar a sus padres a conseguir el sustento de la familia. Esto ocurría igualmente en la costa pacífica, más extenuada aún que la atlántica. En tanto que los menores andinos, desde la colonia, asistían en proporción superior a las escuelas y centros de estudios y disfrutaban de ambientes más confortables, probablemente por estar concentrada allí la mayor parte de los extranjeros poco amigos del mestizaje y la riqueza minera, pluvial, agrícola y ganadera de los territorios descubiertos, favorecidos además con un clima benigno y relajante, totalmente opuesto al caluroso aire de las costas colombianas, de ahí que se preocuparon por instalarse con sus familias lo mejor que podían .

			Así mismo, en el Caribe donde nació y le correspondió vivir durante su niñez y adolescencia, los nativos estaban muy apegados a su tradicional contexto regional, en el que el quehacer cotidiano poco les permitía ausentarse de su terruño para dedicarse a otras actividades. Su primordial empresa y preocupación era cómo conseguir el sustento diario, que la multitud nunca tenía asegurado y toda subsistencia dependía de la imaginación e improvisación cotidiana de los más pobres que conformaban la mayoría de la población.

			Desde muy pequeños, los niños y las niñas de las familias sin recursos, salían a vender por las mañanas, en grandes recipientes de latón, fique o madera que portaban en la cabeza, una gran diversidad de frutas maduras recogidas el día anterior de los árboles que nacían espontáneamente en terrenos baldíos donde crecían sin el cuidado ni la protección de nadie.

			Se trataba de una abundante pluralidad de especies frutales originarias de la región como la guanábana, la papaya, los anones, la pitalla, tamarindos, mangos, guayabas, aguacates, guamas, mamoncillos y muchísimos más, que por fortuna se daban en las orillas de carreteras y ríos y servían para ayuda al sostén de los pobres. La venta se hacía a muy bajos precios, porque si no se consumían en breve tiempo se estropeaban, al carecer la población en general, muy avanzado el siglo veinte, de los medios necesarios para almacenar y conservar los productos alimenticios.

			Igualmente pululaban por las calles otros niños menores desde muy temprano que se apresuraban a salir por la ciudad a ofrecer las deliciosas arepas de huevo, las arepas fritas endulzadas con panela y anís, empanadas de maíz molido rellenas de carne molida, los bollos de maíz verde con queso y otros deliciosos platillos, que preparaban las madres y ordenaban en grandes bandejas cubiertas con mantelitos de colores muy limpios, que los pequeños colocaban en sus cabezas, sobre un redondel de trapos muy blancos para llevarlos de casa en casa ya que gustaba, tanto a los ricos como a los pobres, desayunarse con esas agradables frituras y sencillas pero deliciosas viandas. Con la venta de todo ello debían obtener el dinero para comprar la comida de la familia para el resto del día más los ingredientes para las frituras y envueltos de maíz, empanadas de carne y las arepas de huevo que tenían que vender al día siguiente.

			Si la madre o el padre tenían la suerte de trabajar en una casa de familia para hacer todo tipo de oficios, o en cualquier otro trabajo como en el de las bananeras, casi siempre percibían un salario que escasamente les alcanzaba para pagar el alquiler de una habitación donde se hacinaban con todos sus hijos por la escases y carestía de viviendas y tierras, pese a la existencia de cantidades de tierras baldías que las autoridades no les permitía ocupar.

			La temperatura media diaria era de 28 a 32 grados y las tempestades y ciclones, cuando les daba por asomarse por allí lo revolvían todo, persistiendo durante días, sobre todo en la capital donde, durante el mes de marzo, corría una fuerte brisa que llamaban “La Loca” porque empujaba a todos los que estuviesen en las calles a correr o abrazarse a los árboles o a los postes de la luz, para que no los arrastrara con ella.

			La “Loca” levantaba las faldas de las mujeres hasta cubrir sus cabezas y a los hombres les estiraba sus cabellos hacia arriba como si fuesen escobas de paja amarilla o racimos de campanitas negras y ensortijadas, que les hacía parecer espantapájaros asustados. Tambien levantaba una polvareda que se introducía en todas las casas por los mínimos resquicios impensables, impregnándolo todo hasta las comidas que estaban en ollas herméticamente tapadas, de:

			—“Un tenue polvillo que no se notaba” —, como decía Jacinta, la madre de Olimpia, con voz agria, a sus hijos para que comieran sin protestar.

			Lo cierto era que, durante todo el mes de marzo que acostumbraba visitarles el ventarrón, dejaba los rincones de las casas llenos de una blanca arena tan fina como harina, que había que recoger diariamente y llegaba a pesar varios kilos, dejando la huella de haber pasado por allí sobre todos los muebles, ventanas y demás sitios empolvados como a toda la localidad, dando la impresión de estar sumidos en una somnolencia que duraría un mes y hacía parecer la ciudad al reino dormido de la bella durmiente por el hada maléfica.

			No era de extrañar entonces, que para los habitantes del Caribe, hechos a todo género de calamidades y adversidades naturales frecuentes en el trópico, y a los sinsabores del ambiente familiar y social por la falta de medios económicos y de toda índole, no les quedase otra vía que la de buscar en el entorno de ese macrocosmos, una salida existencial acogiéndose a los mitos y creencias de la religión católica; a las fábulas y leyendas aportadas por la imaginería de los esclavos africanos llevados por los colonizadores, y a las alegorías condimentadas con las mitologías de los nativos caribeños, fervientes adoradores de la luna el sol las estrellas y la madre tierra, para distraer su conciencia saturándola de fantasías.
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